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1:·, -? UNQUE .pueda paree!:'r extrafio poner prólog,o ::í. una
~.1-obra que por sus dimensiones es ya de por sí un
'r~ " prólogo, tengo que hacerlo para justificar algunas

singularidades d!:' ella, que quizás llamen la aten­
ción del lector.

Confieso que no fué mi ánimo al escribirla tocar otro
asunto que el de la guerra de Cuba; pero llevado de mi
propio carácter, que se aviene muy mal con el orden y la
disciplina, he divagado de lo lindo tocando puntos milita­
res, civiles ~. hasta eclesiásticos, cuyo desarrollo ocuparía
volúmenes.

No hecho á escribir sino para la pl:ensaperiódica y
mal educado, por lo tanto, para hacer libros ó siquiera
folletos, cuyas diversas partes han de estar en perfecta
relación unas con otras formando un todo armónico, me
sentí descorazonado al contemplar el pisto manchego que
me había salido de este mi primer ensayo de libro ó osá
que lo parezca.

Pero después de darle al asunto no pocas vueltas en el
caletre, me decidí en poner pecho al agua y en dar. el folle­
to á la prensa, tal y como estaba.

No faltarán lectores que me tilden de presuntuoso por
las muchas Citas históricas que en él hago, mal relaciona­
das con su asunto principal, y hasta traidas de los cabellos,
que parecerán algunas.

Juro á Dios que no ha sido el deseo de mostrarme eru­
dito lo que me ha movido á hacer esas citas.; a,unque de
ello deben de estar bien persuadidos los lectores de la Hn­
bana que conocen ya mi afición á citar textos viejos á cada
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paso en abollo de mis afirmaciones; por aquellos lectores
.de Ultramar á quien cojan de nuevas mi persona y mis
.escritos lo digo; porque en Ultramar y no aquí ha de ver
,:la luz este folleto. .

Pl)ro en este caso particular no esfá de más que haya
"demostrado no serme ajenos los asuntos militares; porque
,habiendo escrito poquísimo sobre ellos, necesito autorizar
·mis palabr(ls ante aquellas muchísimas personas que no
:dán valor tí. las razones por la fuerza de lógica que tengan,
.sino por quien las diga,

Para, esas tales se escriben, sin duda es,os partes tele­
gráficos en que se nos cOlllunican opiniones de altos
personajes 'sobre los sucesos y problemas del día, que
manifestadas por ',cualquiera, otra persona no serían sino
vaciedades, y que realmente no son otra cosa.

,El escribir los nombres extranjeros como aproximada·
mente suenan y no como ~llos los escriben, es manía vieja

.en mí. Y la fundo en la mayor importancia que creo tienen
..los sonidos de las pa.labras, que su escritura.
: Encuen,tro que la verdadera palabra es la que suena,

no la que Se escribe; y si bien en la lengua propia soy ene­
migo del fonetislno, para escribir nombres extranjeros que
no tengan en aquélla forma conocida de decirse, soy de él
'partidario acérrimo, ateniéndome á l'a costumbre de nues­
trol3 antiguos autores que escribían tales nombres como les
sonaban.
, .No ignoro que muy otro es el parecer de la Academia;
pues que dispone que pronunciemos los nombres extran­
jeros como están escritos. Aquellos de los lectores que no

,conozcan la falta que cometo al proceder de otra mailera.
qu~zás me agradezcan el que les ensene la pronunciación
aproximada de esos nombres; los que la adviertan tómense
la molestia de enmendarla ,v pronunciarla, si se atreven,
como la Academia dispone.

y les prometo no reirme, si los oigo, de su modo de
pronunciarlos; con tal de que no se rían ellos de mi modo
de escribirlos.

Habana 10 de Mayo de 1896.
PON f-AMIRO.
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Los motivos de que no correspondan los resultados obteni··
dos hasta ahora en la guerra de Cuba á los esfuerzos
hechos para acabarla no s~n los que co~unmente se
supone.

I
lt/If,~'~ ....

;~.~ ~ ~ ~ ~nvl\siónde la ~rovillcia <le .Ma~,al~Zlis. po~: ~láxirll.9.
,"l'.~ GorneZ" y Antol1lo Maceo en los ultImos ellas' de DI­ry¡w ciembre, seguida á lllUYpOCO de la dE: los misiuos

caudillos insurI'ectos en las de Hubana y Pinar elel Rio hasta
llegar á 'los extremos occidentales de la isla. de Cuba, ha pues·
to en evidencia un hecho, no bien advertido antes de esus
sucesos y de que no parecen todavía darse caba(cuenta E:l pú­
blico, la prensa y los altos poderes del Estado, en cuyas ma­
nos' está la dirección de las operaciones militares; hecho que
lll'l'oja gran luz sobre el verdadel'O cameter de la gU!lrra'y iU­

bre los motivos de que hayan. sido hasta ahoi'l\ esteriles- '.
por no decir contraproducentes-los esfuerzos de ia nación y .
los planes de los jefes de nuestro ejército para t~m:í]inarl~.

Habíase atribuido antes de ese avance de lbs rebeldes la. .
escasez de encuentros entre ellos y las tl'Opas, 1<;> insignificali- ;
te y- poco mortífero de tales lances, la desespérante prolon- .
gación de la cnmpaña y lo cansado y monótono' de las operá­
ciones militares, a lo' despoblado, fragoso y selvl'¡tieo del te­
nitorio, al apoyo. que recibían los insurrectos de la gente del:

,
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eil,mpo, á lo dificil para nuestras columnas de racionart'e y á
Jo aún más de dar con el enemigo por falla de noticias y de
quien las proporcionura sobre su paradero, al gran conoci­
miento que tEmían los I'ebeldes del teatro de 8US correrías, á
t9das aquellas circunstancias, p'\1'a decirlo de una vez; que,

~ tiene en su contra quien ~e proponga dominar tierra extraña,
de poca población y donde sea éeta montaraz é indómita, Ra­
bía y aún ,hay, para los que miran superficialmente las cosas;
grande analogía entre esta guerra de Cuba y la que se hizo en
España a los franceses por las guernllas im:gulares á princi.
pios del siglo, ó á IR, de muy semejantes procedimientos, que
permitió á los carlistas en nuestras dos guerras civiles mano
tener años y más años enhiesta su bandera en los escabrosos
territorios de CRtaluña y el Maestrazgo,

Pero fuerza es reconocer, después de la entrada de las par­
tidas insul'l'ectas en el departamento occidental, que si algu.
nas de las antedichas circunstancias pudieron ser parte en dar
á la guerra da' Cuba los especiales caracteres que tuvo tanto
en la primera <:ampaña de los diez años como en los comien­
zos de la presente, cuando se hallaba limitada la insurrección
a la provincia más oriental de la Isla ó á la, aunque Hana,
selvática y despoblada del Camagüey, no es ya aplicable casi
ninguna de ellas ni caso que se tiene ante los ojos: á la gue­
rra de Cuba tal como se halla hace meses planteada,

Son, en efeeto, las comarcas que más hormiguean hoy en
insurrectos y donde mayor interés ha adquirido la contienda,
tan llanas en su mayor parte como las de Castilla ó la 1\1an­
cha: no pueden sel' ni son mejor conocidas de los insunedos
invasores, procedentes todos ellos de las regiones OI'iental y
central de la Isla, que de nuestras misma!> tropas abundan ell
ei udade!;, villas, aldeas, ingenios, caserior; y toda suerte de
habitaciones; hállanse cruzadas por doquieru de vías fénea¡,;
y de caminos, rústicos ó mal entretenido!; cierto es, pero- ca­
minos al fin, que si en tiempo de grandes lluvias se tornan
en lodazales no ofrecen en el seco en que estamos, dificulta­
Jes al lrúnsito, y no e!;táll más cubiertas de bO!;IIUeS y espe-
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Suras que cualesquiera otras del centro ó mediodía de Europa
que tan frecuentemente fueron teatro de guerras, así en
nuestros tiempos como en los pasados. No hay ya, pues, razón
en achacar á lo fragoso de la tierra, ni al conocimiento que
de ella tenga el enemigo, ni a la dificultad para nuestras
tropas de racional'se, el escaso fruto de las operaciones de la
campaña, Ni aun en medios de información debe de aventa­
jamos el insurreGto en unas provincias, como las occidentales
de la Isla, donde por lo numerosos que son los españoles é
isleños de Canarias-que forman casi la totalidad de la clase
jornalera y tienen acaparado el comercio y en no poca parte
la menuda agricultura-tantos han de ser los adictos á nues-
tra ~sa, .

El público, no solo de España sino de la misma isla de
Cuba, hecho á no ver en la insurrección sino una guerra de.
sorpresas y asechanzas, una oscura lucha sostenida contra
malhechores enriscados en empinados vericuetos ú ocultos en
inextricables malezas y espesuras, una verdadera cacería, hu­
bo de sOl'prenderse ante el espectáculo de los rebeldes que se
eiltrabun, desafiando el peligro que todos veían 'inminentísi.
mo, de ser envueltos y exterminadt)H, por las tierras más
llanas, ricas y pobladas de la Isla; y no en pequeños grupos
que dOJ:lde quieran hallan albergue y que pueden fáciles bur­
lar la persecución, ahora dispersándose, ahora huyendo, tan
prestos á diseminarse (,'Omo á reunirse, SillO en gruesas band~ls

de miles de hombres que avanzaban con inexplicable dese~­
barazo por terrenos de todos conocidos, y que acampaban en
parajes que iban señalando con minuciusa premsión los pape-·
les públic08.

Tan extraordinaria pareció esa marcha de los insurrectos,
tan pugnaba con la idea que se tenía de es.,ta guerra, que .se
formaba para explicarla todo linaje de conjeturas á cual mas
descabelladas. Quien suponía tellebrosas connivencias entre
los invasores y sus partidarios de la capital que habrían de
traducirse cuando llegaran aquellos á sus inmediaciones en
formidables incendios y voladuras, preludio de unas seglUldas
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víspe¡;as sicilianas; quién, sin llegar á tales extremos, se temía
una sorpresa que pusiem la ciudad en manos de, los enemi­
gos; quién, por último, imaginaba posible hasta que llegaran
los' insurrectos á poner sitio en toda regla á la capital de la
Isla. Otros, menos tímidos y más al tanto de la verdadera

, fuerza de las partidas invasoras; veían solo en su avance por
la parte más angosta y poblada, al par que mejor defendida, '
del territorio, un aHo de temeridad y hasta de locura, y se
lisonjeaban' con la esperanza de verlas tQtal y definitivament/3
destruidas en muy breve pl\lZo.

Tan vanos resultaron aquellos temores como estas espe­
ranzas. Ni exis~ían las horripilantes maquinaciones que se
temían los pusilánimes, ni contaban los insurrectos, ni soña·
dam'ente, con medios para hacerse dueños de lugar alguno
donde hubiera ánimo para resisth'seles, cuanto más de villas
y ciudades de alguna .fortaleza, ni tampoco-y esto es lo más
triste y desconsolador-hicieron las columnas de1 ejército
más de lo que hasta allí habían venido haciendo; perseguir y
buscal' en balde a las partidas, ó sostener cUt\ndo más con sus
vangúardias; retaguardias ó descubiertas esos estériles é ino­
fensivos tiroteos á que se dá aquí nombre de combates, sin
duda por darles alguno. No hubia allí sino lo que estaba á la
vista de todos: uilas cUant~s bandas que con increible osadía
y aún mas inexplicable impunidad venían,corrienclo la Isla
á lo largo, dúndoseles un ardite-ó tal parecía á lo menos­
de las llumerosas columnas que las acosaban ó que intenta·
ban cerrarles el paso: éstas siguit~ndoles' la pillta, estotras sa­
liándoles al encuentro, aquellas buscándolas por los costados.

De que arte se valían esas partidas para moverse tan '
libre é impunemente entre tal multitud de columnas tan an­
siosas de dar con ellas, tan decididas á exterminarlas, es pre·
gunta que estaba en el pensamiento y en los labios de todos
-y que aún sigtle estándolo, pues las cosas de la guerra poco'
han variado en ese purticular desde entonces'-:'sin que se
acertase á darle una respuest~l en que no fuera envuelto más
ú menos emuozadamente un cal'g'o contra nue'stro ejército y

[, '17 dbyGOOgle
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los j~fes que lo acaudillan, Pues que-se decía, ó se dice pues
repito que· elp.roblema sigue en pie:-si todQ un ejército de
ciento cincuenta 'mil hombres ó ·pocos menos, dotado de
cuantos requisitos son necesarios para hacer la guerra, diri­
gidos por jefes <{ue han hecho estudio y profesión de las
!trmas, con una nación á las espaldas 'que nada te escatima,
es impotente para domeñar una rebelión de algunos miles de
bandidos mal armados,' sin sombra de disciplina (que es lo
que más distingue á esas mal instruidas muchedumbres que'
constituyen los ejércitos del dia de cualesq~iera otras ttirbas. '
formadas al azar), sin municiones de guerra ó escaSisimos de
ellas, atenidos á sostenerse del robo y á vivir en continuo so
bresalto; si un tnlejército no puede sujetar una tal rebelión
¿para qué sirven los ejél'citos A 'la moderna? ¿No fuel'u bueno
suprimirlos en tiempo de paz, ahorrándose así los pueblos 'et
enorme gasto y demás inconvenientes que su sostenimiento
ocasiona, ó ya que no se adoptase tan radical medida, reorga­
nizados sobre bases completamente distintas de las que al
presente tienen? Otros; toduvía más osados en "su censmas,
no han titubeado' en arrojar la, noui de ineptitud sobre los
gener:.lles y jefes que asi se' dejan burlar por los caudillos
rebeldes; ni ha faltado ljuien atl'ibuya á' estos últimos sobre­
salientes aptitudp.sque· contmstan con· la impericia liue' se
supone eri aquellos pJ'Ímeros.

¡;in que yo niegue en lo absoluto que pueda babel' a\gl\n
fundamento en tales censúras, Ú .:>ll:as aún más severas, res- .
'pecto de tal Ó cllal genel'lll Ó jefe de nuestro ejército; sin que
niegue tampoco que puedan ser hasta cierto punto justifica­
tias las alabanza~ que del mérito de algún que otro caudillo
rebelde están en boca hnsu~ de personas de indudable lealtad
y afecto á nuestm cuusn; sin 'oponerme á nada de eso, he de
decir sin temol' de equivocarme, antes biel1 en la' seguridad
de estar en lo cierto, que no en tales motivos sino en muy
otros consiste la impunidad eon que recorren los campos de
Cuba la8 pllrtidns l'ebeldes y el ningún fruto que se obtiene
de nuestros planes militares,

(2)
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Porque si cabe admitir que las excepcionales condiciones
de Máximo Gómez ó de algún que otro jefe insurrecto pesen
lo bastante en la balanza de-los sucesos, para sacarlo adelante
en su· propósito de rehuir comlYates; pasear la tierra en todas
dil'eceiones y prolongar así indefinidamente la guerra; si puede
asimismo atribuirse ála torpeza de algún jefe de columna el
mal éxito de su gestión militar, no hay modo de que se.acepte
igual ~érito que en el llamado gene¡:alisimo en todos los cabe­
cillas de la rebelión, como habría que hacerlo, en vista de
seguir todos por cuenta propia'y con igual fortuna sus mismos
procedimientos, é idéntica incapacidad en todos los jefes
leales, dado que las acciones de guerra que todos ellos dirigen
con sus famosos 1l1uertos vistos, sus reconócimientos del campo
enemigo, su desalojar y dispersar á los rebeldes, parecen COl'

tadas todas por el mismo patrón. .
. No, de ninguna manera; no pued'e admitirse sin agravio del
buen sentido, que esa vil chusma de negros estúpidos, zafios
labriegos, estudiantes extraviados y aventureros cosmopolitas
hez de la población de la Isla y de las repúblicas del Conti·
nellte, que compone las partidas insurrectas, cOliducida por
jefes ignorantes su mayor .parte en ~osas de guerra, armada
de malas escopetas .Y fusiles de deshecho, pueda tener en jaque
y burlar anipgún ejército por malo que sea, sin que medien
causas poderosas que desequilibren las respectivas fuerzas
de los contendientes y tuerzan el natural curso de los suc~os.
y si así no fuera ¡desgraciadas de las sociedades y de las nn­
ciones! Porque ¿cómo podria evitarse que el ejemplo de Cub:i
no se repitie1'a mañana en la misma metrópoli ó en cualquie­
ra otra de las naciones del IllUlH.lO, aún las .lIlás cultas y fIo­
)'eciel~tes? ¡Descubrimiento precioso, mucho mas eficaz que 'la
dinamita, seria para los anarquistas el de que con alzarse en
partidas y"con no aceptar combates con la fuerza pública, tenían
lo bastante para poder destruir á mansalva hasta los funda­
mentos de las instituciones sociales por medio de una guerra
de asolación y de exterminiol

A cansas más hondas, mas sustanciales, mas organicas que



7

las condiciones personales buenas ó malas de estl;i ó el otro
caudillo; á más poderosos motivos que hechos particulares ó
fortuitos sucedidos en tul ó cual función de guerra, hechos á
que suelen atribuir sus testigos gran'dísima importancia, pre·
tendiendo sacar de ellos consecuencias generales, obedece el
poco halagüeño resultado <le los esfuerzos hechos por la nación
y de los planes de nuestros jefes militares para sofocar la gue­
rra· de Cuba.

Esas causas son varias,. pero pueden ser resumidas en una
sola, pues que de ella depend~n y se derivan todas las demás;
causa que está á la vista y al alcance 'de quien quiera que
aplique al examen y estudio de la campaña contra los sepa­
ratistas cubanos, un juicio desapasionado y un criterio im­
parcial y sereno, pues como todo lo grande y verdadero, se
distingne por su sencillez.

El conocimientO de esa causa está dentro de .la esfera del
sentido común; semejante en ello á aquel célebre arbitrio de
que se valió Cristóbal Colón para hacei' que se mantuviera
hito sobre la mesa el huevo del cuento: Su enunciado bien
merece servir de titulo y de introducción al siguiente ca­
pitulo.

[, '17 dbyGOOgle
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Los insurrectos, que tienen la fug~ por sistema 'd.e guerra,
- ván á c'a.bal1o mi~tras que nuestros soldados, que tie·

nen por -pié fórzadó el perseguirlos y obligarlos á com·
batir, ván á pié.

~i¡ -~ _, -
:~~ ~ ~ ~l lo que es lo' mismo: las partidas insmrectas pueden
~1' moverse cinco veces mlÍs rápidamente que nuestras
l' ,columnas y anclal' jornadas cinco veces mayores que

ellas. Ese solo hecho di! la clave db todo el n~isterio de la
glierra de Cuba. Y no hacen fa!tauuu/iguas, ni espionaje que
e~pliquen porqué en un te:'l'itorio como el de la isla de Cuba,
que allá'se irá en extensión con ~l de Andalucía, y donae
ciento cincuenta mil hombres nndan de continuo tras del ene­
,~ligo, ¡lO se ha reñido tod~l\'ia un solo comba/.e (Iigno de tal
nombre; porque con aquel hecho queda de sobra explicado,

El espiritu público,' cansado ya dé esperar vanamente
batallas decisiva~ que respondiemu á su imp:lCiencia y a la
magnitud de los meclios puestos en juego pal'a desti'uir á: los
rebeldes, inclinase ya á aceptar como buena y razonable la
extra lrdinaria opinión de no haber forma de reducir por las
armas á rebeldes armados y de ser indispensables para ello
medidas políticas. Con gnm satisfaccción de los llamados _
hombres políticos, que aún á costa de la honra de la nación,
qtJisieran ve~~ acreditada la virtud de su mentida ciencia,

[, '17 dbyGOOgle
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envuelta' toda ·ella en huera palabreria;· ciencia cuya aplica­
ciónha traido á. nuestra patl'ia el desastroso estado ~n que se
encuentra y ha sido cáusa también. de la insurrección que en
Cuba se combate.

y aquí se me ocurre un cuento algp sucio, pero que viene
al caso como de molde.

Depal'tian amigablen1ente en un coche de fel'l'ocari'il, donde
viajaban juntos, dos. snjetos que acababan de. trabar conoci-

o miento pocos momentos ,antes. Frañqueóse, al fin; UnO de
ellos á su interlocutor y le munifestó que el 'objeto de sn via..ie
no era otro que consultal'Se ·.con cierto famoso doctor sobre
una repugnante enfermedad que padecía y que, si'n ser p~li.

grosa, le hacía la vida insoportable.
He apelado-le dijo-á toda clase de remedios y todos

han sido ineficaces hasta ahora. En pomadas,. en píldoras y
en jarabes me tengo ya gastado un dineral. .

¿Y ha ensayado Vd. lavarse los piés con agua y jabón?­
le preguntó el otro, advertido por lo que anteriormente habtan
hablado, de consistir la enfermedad de su nuevo amigo en
cierto desagradable tufillo que exhalaba de los piés.-

¿Se ha probado-pregunto yo á mi vez-sujetar la rebe­
lión de Cuba pelenndo-con los rebeldes? Y aunque la pregunta
parezca,estrambóticÍt, después de un año de .. hallarnos empé­
¡'\Iidos el~ guerra con ellos, ha de verse que es mt\)' oportuna
.Y .bien traida, si se reflexiona en que no ha habido 11llsta el
momento presente una sola acción de guerra por cuyos resul-

. tados y consecueJlcias hayan podido conocer 'los insnrrectos
que el alzarse en armas contra ungobiel'l1o establecido y que
dispone de poderosos medios de (epl'esión, tiene algunas,ml!'
yores quiebras que comer sobre la yerba y dormir al raso. Y
no.ha sido porque faIte deseo de pelear á nuestra gente, sino
porque les faltan medios para hacer efectivo ese deseo.

No bastan los esfuerzos, por poderosos que sean, si no son
bien dirigidos. Y que no lo han sido-losIDllY grandes hechos
hasta aquí por la nación para sujetar á los rebeldes, está pa­
tente á la vista del menos avisado.

[, '17 dbyGOOgle
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Si en vez de los ciento veinte mil hombl'es de rQfuerzo
enviados sucesi\'lunente a Cuba durante el curso del año últi·
mo y lo que va andado d.e este, se hubiera cruzado de brazo~

nuestro gobierno y no hubiera enviado ni un solo hombre, no
habrmn podido h~cer.mas los illsurl'ectos su ~'oltlntad de lo
que hasta ahora la han veniriahaciendo. Porqup, fuera de
a~Joderarse de g\'llndes centl'OS de población, no enbe hllcpr
más que pasearse de cuoo a1'lIbo por toda la Isla, quemAndolo
y arrasándolo todo. Yell lo de hllcerse dueños de ciudades y.
villas de importancia, en la concielwin de todos está-yen la
de los insurrectos aún mlÍs que.en ItI nuestm - que les hubiera
sido en todo caso imposible lograrlo, tuntD por falta de "Ie­
mentas comQ de ánimo para taleA empresas.

Inútiles han sido, pues, los sacrificios de la nución para
dominar la insurrección de Cuba; no porque los elemenws de
guerra en que se han traducido esos sacriticios dejen de ser
valiosísimos, sino porque no son aplicables al caso.

Mas que en pró de nuestra causa, hemos trabajado en
favor de la de nuestros enemigos; les hemos hecho el juego,
como se dice, poniéndonoR sin necesidad sobre un pié de gas·
tos insostenible y atribuyendo a la insul'I'ección, al e11\'inr
pal'R sofocarla tan COpiORO ejércHo y tal multitud de genera­
les-y haciendo que le atribuy:m los extraños, que ~"Io pue­
den juzgftt de ella por apariencinR externas muy de bu1to­
una importancia militar que nunca. soñó en tener,

Hemos vendido Mí muy barato á los insurrectos el den~­

cho de jactarse de hacer f¡'ente á todo el poder de }1~Sp:l i1a;
hemos quitado por adelantado todo mérito á nuestro triunfo
-dado que á pesnr de tm~tos desaciertos lo obtengllmos-y
hemos depositado en la tierra de Cuba el gél'men de futUl'a8
insurrecciones al realzar la presénte y l~tbl'l\l'1e unn gloriosa
aureola con nuestros desatinados procedimienws para repri.
mirla,

}1~1 que los sucesivos refuerzos de batallones que iban
entrando en campaña no modificu8en en un ápice el CUl'SO de
los sucesos de la guerra ¿no decía bien claramente á nuestl'O
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Gobierno que otra cosa que n6 hombres y fusiles eni lo que
hacia falta?; ¿ó sera acaso que las teorias que fían al número
el gobierno y administración de los pueblos, hayan torcido
los juicios al extremo de que se crea que los sucesos de la
guel'1'8, dependientes como son de leyes naturales, han de
hacersE' cómplices de los mismos engaños y ficciones que la
politicll? Pero vayamos al grnno.

Podrá discutirse si como Ilrma de combate supera la infan­
tel'ia'á la caballería ó ésta á aquella; pero lo que es que como
instl"Umento de persecución y de fugll es inmensa la ventaja
que la cabailería llem á la iufanterja, eso está fuera de toda
discusión, Ahora bien; siendo la gllerl'll de Cnba de persecu­
ción pot' nuestrR pRrte r de fuga por la de los insurrectos,
demas está decir que debe hacerse á caballo.

A asl. la hacen los insurrectos, no habiendo uno solo de
eUos que vaya á pié, Nuestros soldados en cnmblo, que deble,
ran andar si hubiera modo, aún más veloces que sus contra­
rios, y ya que.eso no sea posible, tan veloces como ellos para
perseguirlos con alguna probabilidad de alcanzarlos, van á
pié, proponiéndose nsl. la reRolución de Un problema poco
menos quimérico que el famoso del movimiento continuo. Y
no hnyque Roñm' siquiera en que puedan nuestras columnns
anular esa ventaja que sobre ellas tienen Ins partidas rebeldes
con multlplicarse y combinRr sus movimien1<?s, porque obli­
gando el alcance, tan largo hoy, de las armas de fuego á ini­
ciar los combates a muy grandes distancias, queda siempre
aún en el caso-harto improbable-de una simultánea concu­
rrencia de diversas columnas sobre el lugar ocupado por una
p:lrtida enemiga, inmenso campo á esta y tiempo más que
sobrado· para salirse del circulo en que se pretenda'encerrarla.
y si aún se tiene en cuenta que nunca ha de ser la misma
partida, sino sus avanzadas y descubiertas, bastante alejadas
d&l núcleo de ellas, las que adviertan la aproxiiuación de
nuestras tropas por cualquiera rumbo que éstas vengan, y las
que comienzan á hostilizllrlas con sus tiros, se comprendenl
cuán extenso es el terreno de que aquélla dispone para tomar

CoogIc
-.-
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la dirección que mejor le cuadre ~ para ponel'se, ayudada de
la velocidad de sus caballos, á gl'an tl'echo de sus perseguido­
res. Estos, enfrascados en cOJnbate con la avanzada, que no
pocas 'veces tomarán por gmljlo de la banda enemiga, invier­
ten en despliegue, tiroteo y avance sobre la posición que ella
ocupa, el tiempo que la partida aprovecha en retirarse. Acaba
el lance las más veces-y pudiera .decir todas-por la precipi­
tada fuga de la avanzada ¡'ebelde, (que con los refuerzos que
desde un principio recibiera, podni llegar en ocasiones á unos·
cuantos cientosdf:l hombres), dando con ellopt'etexto á uno de
tantos partes--- tan injustamente censUl'adós-en que se dice,.y
no se miente, que se desalojó \1 enemigo de sus posi~iones y
se le dispersó. ¿Y qué más que' eso cabe que se haga congente
de á pié, aunque fuera también de a pié la contraria, cuando

.más siendo de á caballo? ¿Ha de obligarse á soldados cargados
como acémilas y que han necesitado no pocas veces llndar
cinco, seis ó más ieguas para realizar una operación como la
descrita, á que echen inútilmente los b~fes.corriendo á la
ventura, ódetrás de una partida que en el mO~lento de aca­
barse la faena se encuentra ya á .muchísima distancia deÍ.
paraje en que se inició? ¿Ha de lanzarse la caballería de la
columna, compuesta cúando mas de ciento ó ciento cincuenta
guerrilleros, y las más veces de me!1Or número, en persecución
de enemigos intactos, pues que ni siquiem llegaron á c0II!ba.
tir y que se cuentan por miles?

Aunque nopasaran siempre las cosas, como acabo hipot~­

ticamente de suponer y pudieran una ó varias columnas de
infantería acercarse sin ser advertidl\s al lugar ocupado po'r
una banda insurrecta, 16 bastante descuidada en la guarda de
su campo'Y en. la. vigilancia de sus contornos para dejlll'se así
SOl prehder, no vaya á creerse por eso que fuern pam ella
desa.stroso é irreparable el caso, siempre que tuviera su gente
tiempo, aunque fuera solo el indispensable, para montar ú
caballo y .emprender la fuga a toda carrera por entre unas r
otra.s columnas. Claros de algunos centenares de pasos entre
ellas, bRStllrían en rigor a los fugitivos para apelar con fruto
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á tal llrbitl'io, de segul'O éxito en tie1'l'a Huna, no digo que sin
!)prdidas, pero sí que con muchas menos de las que se supone,
por la brevedau del peligl'O. Ypaso por altO el muy grande á
Cjue se expondl'Ían en tales circunRtanciaR nuest.ras columnas,
de herirse unns á otras con sus propios tiro!'! por el con!'!idera­
hle alcance de las armas de hoy,

Pero si semejanteR sorpresas, con dar til1l escasos resulta­
dos, todavía son poco menOR que impo¡;;ibles de llevar ú In
práctica no solo por la rigorosí'lima precisidn que exigan en
el cálculo del tiempo, así del invertido en la trasmisión de la,:;
ól'denes como en el que empleen en verificar In marchR, co­
lumnas que han de partir de puntos entre. si lejanos, sino
por haber de basarse ese cálculo en el supuesto, las mas yeces
erróneo, de que se encuentre la partida objeto de la empresa
Pll el mismo lugar al tiempo de llevar eflta á cabo que al
iniciarla, valdrá. más renunciar del todo á ellas.

Ni puede aceptarse eomo sistema de guerra .el que se
funde en la realización de planes que tl'as d,e exigir una co n­
currencia poco menos que milagrosa de cil'cunstancias, ha de
hacer infructuosos la, vigilancia del enemigo y cuando no elln,
su lijereza.

y aquí encuentro lugar para las siguientes obser\'l\ciones,
que seguramente no seré yo el único que haya hecho.

~o obstante ser en esta guerra de Cuba nosotros Jos fuer­
tes y 1m; insurrecto,:; los débiles, OClll'l'e en todos los eneuen·
tl'O'I entre ellm; y nuestrl s troplls:

Primero. Que Hon ellos supel'Íore;; tln ffilmero :i 11O;;Ot1'O,;
uebiendo sueeder lo {'ontrario,

. Segundo, Que son ellos los que nos envuelven :lnosotros
debiendo ser nosotros 10R que los envelviél'lltnos á ellos.

'l'el'Cel'O, Que son ellos loS que toman la.ofen~iva uebien­
do ser nosotros los que la tomáramos,

¿De qué depende que anclen los ¡lechos de esta gucrl'a tan
á la· greña con la lógica?

Pues rle una sola co~a: de que IOR insurrectos pelean cunn_
uo quieren mientras que nosotros solo podemos peleal' cuan-

(8)
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/10 quieren ello¡;, Lo que :\ flU yez e¡;preci¡;a con¡;ecuencia ot>l
repetido hecho (le ir ello¡; :i caballo .v á pie no!\otl'O!\.

Entre'el hombre á caballo J el !le á pie no hay lucha po­
"ible si el primero se propone no reilÍr, Al-oe It. pié, por el
contrario; no le queda otro remedio que pelear ¡;i el de á ca­
hallo se empeña. También tiene el r€curso de huir; pero en
la seguridad de ser acuchillado y atropellado por su adver­
sarIO..

Ld que es ci~rto para dos lo es igualments para muchos,
Entre un grupo de peones y otro de ginetes habrá, piles,
combate cuando quieran éstos; cuando no, no. Y de aquí que
solo se pelee en lit guerra de ~uba cuando collviene á los in­
surrectos ó cuando piensan ellos que les conviene: esto es,

. éuando están con nuestros soldados en la propol'ción de tres
á uno y los tienen por añadidura envueltos. Bien que esto de
envolvel' yendo los insU1'rectos á caballo y á pié las tropas, lo
tienen siempre en su mano los primeros como diré muy
IU,ego,

. Reconózcase, pues, que mientras se siga' en lo de ir nues­
tl'OS soldados á pié Y ti. caballo los insurrectos; mientras que
UD se igualen II\'S respectivas velocidades de ambos conten­
dientes, séase porque se apeen los últimos, séase porque se
monten aquellos pl'imeros, no podrá salirse en la."! operacio­
nes de esta gUerra del estrecho molde en que hasta ahora han
estado encenadas. . '

Con tomar al contrario posiciones en que nada le impOl·tn
mantenerse, nada se hace; desalojarlo de ellas, pOllerlo en
fuga y dispersarlo, no solamente debiera evitarse, sino á
toda costa impeoíl'sele que hiciera, pues en abandonar el
lugar que ocupa, en huir yen dispersarse están su método
de guerra y su mejor defensa. '

Pero ¿de qué manera ha de componérselas gímte de á pié
para impedir que le'vll.nteel campo, huya y se den-ame a
todos vientos gente á cabaU~ Solo un medio habría si' cll·
piera ponerlo en práctica: envolverla y cerrarle, de consi~

guiente, todo.s los cnmil1of'l de retirada. Pero eso ya he dec
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mostrado que es imposible; imposible de tA>do puntA> mien'
tras los que lo intenten necesiten cinco ó seis veces el
tiempo que los otros para andar el mismo espacio,

El envolver y cenar los caminos de retirada a un adver­
sario que tiene la fuga por sistema, es secillisimo cuando se
dispone.de mayO!' velocidad que él; difícil, pero practicable,
cuando las velocidades son iguales; imposible cuando es ma·
yor la deladversllri~. POI' eso nos envuelven constantemente
los insurrectos y no se da un solo caso de ~Iue los envolvamos
a ellos. Sería preciso pllrn que tul cosa sucediera que viuierall

.antes á tiena las leyes de la mecánica. . ,
Que ha de ser ilusorio todo proyecto de envolver á gente

á caballo y fOl'zarla al combate mientras no se disponga para
realizarlo sino de peones, \10 soy yo quien lo digo: (lícenlo ¡'l

una todos los tmtados. de arte militar; siendo reglu y pl'Íncipio
éonsignadu en todOH ellos a modo de axioma y consagmdo
por la experiencia, que caballe¡'ia no pu,ede ser envuelta por in­
fanteria; porque la prontitud conque la primera puede mo­
verse le deja esp,!lcio y tiemlJo b!ls~'tntes para salirs,e del cít'culo
'~ue la última intente formal' endenedor suyo, \Ducho antes
de que llegue ese cit'culoa cerrarse. Si ese principio es dé
rigol"Osa certeza respecto de las evoluciones de las tl"OPas en
el calUpo relativamente estrecho en que ae I'iñe una batalla.
¡Imagínese hustá qué extremo no ha de serlo tl'Rtándose oe
t'sos otms movimientos, mucho mas amplios, que la preceden,
y que tienen ;:>or teatro vastas regiones!

El movimiento de envolver es, al contrario, tnn Ilatural,
tan indicado para la caballería, tan propio de ella, en particu­
lar cuando pelea contra infantería, y es tal la rapidez conque
pliede verificarlo cambiando, sobre la mal'cha misma, la di­
recció;l de sus embestidas, que no queda otro recurso á tropas
de a pié cuando se ven amenazadas por tropas de a caballo,
aunque las tengan todavía lejos, qus formarse en círculos ó
en cuadros haciendo así cara á todas partes; porque' formadas
en batalla correrían grándísimo riesgo de recibir por los cus­
tados, por la espalda ó por todos lados á una, y sin tiempu d~
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apercibirse á la defensa, el ataque que' hasta el último mo­
mento se 'esperas~n por el frente.

Tan grande es para la infantería \JI peligro de ser envuelta
cuando lucha contra caballería com@ seguridad tiene la caba­
lleria de no serlo ~uando solo tieneAjue habérselas con infsn­
teda. Así es arrie15gadísimo para una tropa á pie todo movi­
miento en que quede aislada y con los costados indefensos,
mientras que grupos así pequeños como grandes de gente á
caballo pl1eden impunemente desprenderse de la hueste, ale­
jarse muchas jornadas de ella entrándose por tierra enemiga
y hasta rodear á l¡l hueste contraria ó pasar á través de ella
poniéndosele á las espaldas, porque su movilidad y presteza
les facilita siempre arbitrios para vivir del merodeo y les
franquea caminos seguros de retil'llda. .

Tales excursiolles de la c!tballería son cosa viejisima; pero
pnestas en boga en la guerra civil americana, por varios cau­
dillos, así del ejército confederado como del federal, quienes
las verificaroll coq éxito al frente de muchos miles de caba­
llos--·hllstn diez v ocho mil á veces-suelen ser presentadas
como Hovedade¡:; con el nombre inglés de I'uids, adoptado en
los tratados militares (para designarlils. Pero tenemos en
nuestra lengua dos vocablos muy antiguos, y muy castizos
lle consiguiente, cabalgadas y algaras, aplic!~bles á tales corre­
rías. Al igual que batalla tenían dos acepciones, pues lo mis­
mo se aplicaban á las operaciones de gucrm de que vengo
tl'lltando que á lus tropas de cabalgadores que las ponían en
ejecución. Algo anticuados ya ambo:; voeablos, porque se
olvidan las palabras ('uando caen en desuso los objetos á que
"e refieren, convelidria restablecerlos, particularmente el IJl'i­
mero de ellos, tan expresivo y tan apropiado á lo q~1e rein'e­
senta como lo es en su lengua el inglés raid, del que puede
considerarse tmducl:Íón exactisima. El segundo-algara no
algarada-es arabigo, adoptado por nuestro idioma como tan­
tos otros de la misma, cepa, y le cabe la honra de ser citado
como castellano, y defiriido de paso, por el insigne arzobispu
fl historia<lol' D. Rodrigo ,Jimé-nuí', un estas palabn\"~: mngl/ffi

\
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turb¡e militttllt lJuorl 1I0¡;tm lillgua diCúlt/u; algara¡;, (*) Y cun ad·
\'ertir que la voz latinumiles, que entre los antiguos romanos
valía por combatiente, fuera de á pié ó de ncaballo, se apli­
caba en la baja latinidad exclusivamente al último-al caba­

lle1'o-dicho se esta que algara y' cabalgada eran una misma
cosa, Acabó, no obstante, por prevulecer In última voz para
designar la operación de guel'ru que me ocupa y se concretó
la primera á significar la banda ó tropa que In efectuaba ó
ciertos grupo!! en qué solía é8,tu dividirse; En .esta últin;a
acepción enlpl,eu In palabrll algul'll 'el famoso D, Juan l\.la·
nuel en el cupitulo LXXVIII de su Lib'ro de los Estados.

Pel'O ya <jue he venido á tratm de cabalgadll.';, como tenia
forzosamente que ser, pues no en otra cosa qúe en cabalgadas
consiste la guerra que nos hacen lu~ immrrectos de Cuba, les
dedicaré capitulo aparte que bien lo me!'ecen,

(*) Grandes troveles ,le caballeros que decimos algara en
lIuestra lengua,

[, '17 dbyGOogle
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Una. pá.gina de historia sobre las cabalgadas, que aunque
parezca á primera vista ooiosa en este lugar, no Bolo
·tiene 'gran relación en el asunto de que se trata,sino
que dará. a aquellos de los lectores no familiarizados' .
con la historia, noticia de un sistem~ de guerra muy
antiguo y que alcanzó gran boga entre nosotros.

. .

,i , o son cosa nueva, repito, tales eOlTerias, ni han ve­
1~ ¡:. nido á enseñárnolas los insunectos de Cuba, pues

, ' nuestros antel'llsados-y los suyos también, y hu­
blo, c!IlI'O está, de los que no sean negl'Os·-fueron

llIaestros en ellas,
No tenía por objeto la cabalgada -conquistar tiel'l'as ni ciu- ­

dades ni tlllDpOCl!I (lar grandes batallas, sino correr hl t.iel'rtl
enemiga talándula y saqueándola; upoderarse, si buenumente
se podía, de.lugares indefensos ó mal apercibidos, y no tampo':
co para conservarlos, sino pum quemarlos y IlI'l'USurlos después
de robur cUllnto hubiera en ellos, empezando por sus mismos
nJOradores á quienes se reducía ti cllutiverio. Realizada la
operación, regresaban á toda prisa los expediciomirios tI la
tierra propia ó á la hueste de donde partiel'llD para hacer la
correda, repletos de botín, de cautivos y de ganados; todo lo.
cual, después dc sacado el quinto para el rey, se repartían
~quitativamente entre ellos confol'me á fuero.

Toda la gllel'l'R de ocho siglos que sostuvieron nuestros
·'illlte.p'.lsudos con los moros, hasta.l'eco.bl'llrde ellos la tierra de

España fué, puede decirse, una guerra de cabalgadas, ~\Ilto de
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IR unu parte como (le la otra; pnel'l l'lfllvo aquellos cont~dos .
casos en que l'le convocaba huel'lte en toda forma para apode­
rarse d~ ciudIH1f's y terl'itOl'ios y establecerse definitivamen te
en tlllos, Ó aquellos otros, también contadisimos, en que se
reunía la hueste pllra resístir grandes ü'rupclones de enemigos
-como en las cnmpaflllS correspondientes á las batallas de ­
Simallcas contra la gl'an invllsión de Abderraman III, de Sa­
cralias y Uclés contrn 'los almoravides, de Alarcos y Ubeda,
contra los almohades, y de. '1'arifn, (:ol1trl1 los beriimerrnes'-lo
demás de aquellns guerras seculllres, consistió no más que en
cabalgndas. ,

Cabalgadas fueron, á no dudarlo, amique la sequedad y
concisión de las primitivas crónicas no lo decl~re, Ilquell~s

excursiones de los Alfonsos, Ordoños, Ramiros y Garcías que
llevaban á veces esos reyes desde las montarlas de Astudas y
Galicia h/lsta las orillas del Tajo y GUádiana, y en que repe­
tidamente allanárqn hasta los cimientos todas las ciudades }; .
villas de Portugal y .de la provincia que llamamos hoy Castilla
la Vieja, En una de esas correl'Ías llegó Ramiro.lI hasta Tole­
do, arrasando de paso á Madl'id; sUceso que dá ocasión á que
suene por primem vez el nombre de esa villa eil la historüt.

Tan desierta é inhabitable debiel'on de deJar esns incur­
siones de los cristiarios, y las también frecuentes de los moros,
la inmensa llanada castellana, durante los cerca de ,c~latro

siglos coi-ridos desde los albores del octavo á las postrimer4ls
del undécimo; que poblar, más que conquistar, fué ,la tal'lill
que tuvieron sobre sí los reyes y condes leo~leses y castellanos
de aquel' tiempo. Por eso nada dice la historia de cercos ni
expugnaciones de Avila,Segovia, Soria, Valladolid, Palencia,
Salamnnca, Sepúlveda, Tordesillas, Arévalo y demás grandes
ciudades y villas de esa región y si solo de sus repoblaciones;
mientras que dedica luengas páginas á relatar las conquistas

'de Viseo, Coimb,ra, Toledo y Cuenca, como más adelante ti las
de Jaén, Córdoba y Sevilla.

De cabalgadas, aunque practicadas en escala muy vasta,
hay que calificar también, :"t lo que plÚ'ece, las famosas cam-
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pañas de moro Alin~nzor, tan funestas pam los cl'istianos;
pues aunque se apoderase de ciudades tan fuertes é importan.
tes como León, Lugo, Astol'gO, Santiago de Galicia y Barce­
lona, no fué con animo de conservarlas sujeMndolas al dominio
de los califas, sino para abandonarlas luego de destruidas, Por
eso á sn muerte ni habían menguado en nada lo!'>· telTitorios
de los estaoos cristianos ni había cl'ecido un ápice el del ca·
lifato.

Fueron cabalgadas asímismo, las carrel'Ías de Fel'llando 1
por lo que es hoy Castilla la Vieja y el'l\ entonces In Nueva ó
Extremadura-que ambos n'ombres se le daban-por el reino
de Toledo y por el' de Valencia, y las varias en q~e los do!';
Allonsos VI y VII, sus sucesores, estragaron la tierra de Anda­
lucía muchó tiempo antes de que se pensase en su conquista.

Como famosísima, más que' pOI' atrevida pOI' las tristes
consecuencias que tuvo para los mozárabes granadinos, citaré
también la llevada acabo pOI' Alfonso 1 el Batallador, rey de
Al'agón, en la cual, después de correr toda España de septon­
trión á mediodía, caminando siempl'e por tierra enemiga
desde Zaragoza a Granada y de amenazar varios dí!\s a esta
última ciudad, al ampal'O de cuyos muros se habían refug·iado
todos los aterrados habitantes de los 'contornos, fué, antes de
regresar á su tierra, á meter S\1 caballo hasta los pechos en el
mal' en la playa de Algeeirns, ,

_. Solo he citado hasta aquí algunas de I¡H; grandes cabalga­
das conducidas por reyes anteriores á San J1'el'l1ando; no todas
ellas, ni tampocoaquellaH infinita!'> otms acaudilladas pOI'
señores, condes de laR fronteras, ciudades, villa", y ot.ras per­
Ronas y entidadeH de menor fuste; porque sel'Ía t.area intel'mi-·
nable y laboriosísima, á más de enojosa í' inoportuna, el
mencionar siquiera las de que hacen memoria las hh;toriaR
generales.

Desde San Fel'l1audo hasta los Reyes Catálieos, se redujo
el campo de las cabalgadas para moros }, cristianos á los
reinos de Murcia, Granada y Andalucía; per0 tanto menudea­
ron durante nquellos dos largos siglos, que hervía en ella>; to(l:1,
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la ti~rra andaluza. Los concejos de las villas y ciudades, lol';.
alcaides de los castillos, 108 caudillos del obispado de Jaén,
los adelantado~ de la Frontera, IOH tnae~trei'! de las' órdenes,
loi'! ricos-hombrei'!, los infantes y á vecei'l ha~ta 10R mismoi'l
reyes por nuestro ,pal:te, .y por l~ de los moros ¡'os alcllides,
gobernadorei'! y al'raeces de sus villas, lugares 'y fortatezas y
también en ocasiones, sus reyes, corrían incesantemente la
tierl'll, aún en t~empo de treguRH, pues estaba virtualmente
admiti<fo que no 11tH qnehrantaran toleH actos de piJlaje.
. Una eabalgada.de los mOl'OS en que se apoderai'on de la
villa de Zaharu, seguida inmediatamente de otra de los criH­
trianos qU'e lDS hizo dueños de la (le Alhllma, muy adentl'O .
del reino granadino, fué, no obf1tnnte, el prete:¡¡:to para la gue­
rra de diez años que puso término á la dominación musulmana
en Espalm.· .. .

Queda explicado agrandes rasgo~, lo que era una cabalga-
da, Pormenorizando mas, diré- que en SUi'l principios,. cuando
el'lln hlrgas las distancias que había que recorrer, á que se
agregaban razones de otra índole tocantes á la forma en qUE

la sociedad estaba organizada, solo caballeros-hombres de:.'t
caballo, qne pOl'serlo se llamaron caballeros, ·no siendo otTO
el o'rigen de la palabra - tomaron parte en ellas, Pero andando .
el tiempo, cuando por ser mas reducida la tierra.eran menores'
las distancias que. ba\lia que andar para ganar la. frontera,
SOlilUl ir, junto con los cabalgadores, algunoi'l ballesteros de á
pié YOh'OR peoneR, aunque ffiempre en muy corto número. Y_
así el'a natul'lll qi.re Aucediese, por haber de ser la rapidez la
primerA. condición Je toda cabalga(la. « ......el el nombre de
ravalgallfl pusieron po'rque han de rm"algm' ap"ie,~fl el mm de/'en
llevm' en ella cosa que les' embargue, pero ir flil/a (pronto) IÍ. ffl.(·er
sufe(;}w,» se lee en las Pflrtiifas.

y tanto se hizo por aliviar de peso tÍ los eabalgadore~,

p.l\l"eciendo todav;a ex(~esi\'o el que llevaban i'lobw Rí los hOI1I­
bres de armas desde que en el primer tercio del siglo XIV se
introdujel'Oll en Francia, por consecuencia de su guerra, con
Inglaterra, los amesei'l Ú llrmadums dichos de plflt(l.~, y muy

(4)
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poco después á imitación suya entre nosotl'Os, que tomó gran­
des yuelos la escuela de la gineta, nacidn: poco antes, y que
en tanta boga estuvo aquel siglo y los dos siguientes.

En cabalgar con los estribos cortos y i:l1 aIbarda de altos
arzones, en dispararse á la'currel'a contrn el enemigo, en girar
rápidamente ~ su alrededol' para clesconcertarlo, en l:m:¡;arle
el vei1ablo ó la lanza, en cubrirse cle sus golpes con la adarga,
ó en 'esquivarlos revolviendo r:tpidisimamente el caballo sobre
laR piernaR, ayudáncloRe :i. todo ello con la lijereza de las
armas-reducidas la..,,' defensivas ni yelmo, la dicha adarga y
unn Rencilla cota y laR ofensivas á la espadit y In lanza, ó la
azagaya á estilo africano-se distinguia lá escuela de la gine­

tn, asi llamadn pOI' IOR ('ab(lllo,~ ginefes (*) que exigía, de la
escuela de la ¡n'ida que pedía grandes caballos, lurgos estribos
y fu~rtes y pesadas armas y arreos, La primera de,esas mane­
ras de cabalgilr prosperó en Andalucia más que en otras
regiones castellanas, por la aplicació\l que tenia á las cabalga­
das contl'a los moros granadinos, en las cuales operaciones de
guerra em impres2i ndible que fueran· los agresores tan suelto.~
y lijeros como los enemigos, sopena de exponerse á lamenta­
bles contratiempos,

No solo había mbalgadas como las dichaR, que venían á
ser operaciones de guerra aisladas, sin conexión' con otl'fi
alguna, Ol'ganizadas en las viIJas y castillos 'de la frontera,
sino que ·las había también que consistían en gruesas bandas

(*) Díjose ginete á la cabalgadul'lI. y no al cabalgador,
Tiempo adelante se extendió ese nombre al conjunto de ambos
aplicando'al todo el nOlpbre de la pal'te ~omo hacemos al decil­
¡lela pOl' nave, remo por remero, violin, tambor ó trompeta por
los que los tocan, también'caballo pOI' soldado de á caballo por
oposición á infante ó soldado de á pié

De esta última costumbre se del'ivó pOI' fin la de llamar
ginete al cabalgador, pasando á él el nombre' de la cabalgadu­
ra, Tales rarezas son fl'ecuentes en la historia de las palabras.
Frosardo en sus Crónicas, hablando de los caballos ginetes y
de sus cabalgadol'es, designa á los pl'imBros con el nombre de
.qenets-ginetes-y con el de genetai1'es (gineteros, como si di·
jéramos), á los últilUo~.'

[, '17 d by oogle'
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de gente a caballo 'que se salían de la, hueste y cOl'rian la
tierl'll. enemiga para lleval' a cabo empresas secundadas, tales
como ,apoderarse de lugares fortificados, cortar los caminos y
las vituallaS Ú los contrarios, tala,r los campos y cometer toda
suerte de daños y depmdaciolles en provecho propio y per.iui.
'cio del enemigo. T-enían las cabalgadas de esa índole gran
semejanza con las. que pusieron en práctka fedel'llles y confe­
derados en la guerl'll civil de los :b;stados Unidos, con esas otras
llevadas á efecto por el general Gurko en la guel'l'a turco-l'usa,
ó con las atl'evidus exploraciones de los hulanos en la franco­
gernianica, Que nada hay nu"evo bajo el sol y más tiene en
materias de guerra que aprender el siglo presente de los pusa­
dos, que pudiera él enseñarles.

Ni vaya a creerse que fueran las cabalgadas cosa propia y
ex.clusiva de España; pues en lengua francesa se ,llamaban
chevanchées, palabra hermana de la nuestra. por su significado
y su etimología.

En las famosas Cr6nicas de Juan .Frosardo, abundan los
'relatos de cabalgadas de toda suerte, al extremo de haber
apenllS capitulo de ellas en que no suenen las voces cabalgada
y cabalgar, bien que extendidas ó lilllÍtauas muy frecuente­
mente en 'su primitivo sentido. .

Las siguientes palabras del Capitulo CCLXVIll de la
Parte 1 del Lib1'0 1 de las dichas Orónicas, relatando la expe­
dición á Francia del rey Eduárdo de Inglaterra, nos muestran
lIna cubalgada salida de láhueste inglesa con objeto de cuhrir
811 finnco derecho.

«.... .salió poco después el rey de Inglaterra de la Hog/te de StW

Vasf, donde había desel/tbul"cado, y liió el ma/uLo de la hueste á
Hwsen GoJredo de Hareud, por lo práctico que era el! la tierra de
Normalldia; el cual, cumo mariscal de lit comiti'va del rey, seguido
de quinientos hombres de armas y dOI$ mil arqueros, ca,balgó hasta
ponerse á seis ú Hiete lefJlll!1$ de la hueste, quemando y a)'msaudo la
tierra.

.... y esto lo lutría diariamente I/tolJe/1 GoJ¡·edo de HarGltri,
alejándose hacia la lliesfra mano del camino 'lite llevaba la hueste,
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11 volm:endo par la noche al real por la noticia que siempre tenía
del pa1"l1je donde habí,a de posar el rey; pero clla)/do la tierra, era
rica 11 abundante, solía estarse dos dlruJ separado de la hueste. >;

}1~n estos otros períodos, extractados del C'apitJ/w XVIII de
, la Segunda p(wte del mismo Lib1:o primero, en que refiere Fro­
sardo, una expedición del mismo rey Eduardo de Inglaterra
contra los escoceses, se describe una cabalgada, también salida
de la hneste inglesa, que ofrece semejanza con las exploracio.­
nes de la caballecla model'1la:

({ Embarcóse el rey en Calés con todos 'sus hombres de armas 11
aI'queros 11 ¡Ulvegó hasta Dóver...: E.~pe¡'ó allí aquel dfa y la 'j/odu:
d que desembm'ca¡'(U!, los caballos 11 las ltrlltas y al siguie¡lte día
se encaminó á Canforbery .... GIUllfer'de l'.[flIIUY, el esforzado !lge/¡­
til r:aIJallero, se despidió del rell Ihdénrlole que qllerüi, cahlllgar
delaute de la hue,~te pltl'lt abrirle camino.... Cabalgó, pues, IU08€1I

Gualter con 1;lt gente, sin descansar apellas de día ni de ¡!Odie; has,
ta la villa de Bervique, después de pasar el río Tuid que con'e
delante de ella .... 1¡,/ol'fllÓse all:i de que los escoceses, bajo el maluto
de nWli'en, Gil AJmeton, primo del conde de.. Duglas 11 en tlmy r~rfo'

número, gttarnecían el castillo.... Quiero que sepa ese caballero­
di;jo IIwsen Gltalfer-que he vellido aquí á preparar nlojamiento al .
¡'ey de lllglate¡·m.... » •

De otra expedieión 3nálogH 1 conducida por mosen Tomás
de Felletón, se habla en los Capítulos CCXXIV y COXXV de
la Segunda parte del mismo Lib;'o primero.

"Acén:ose 'nwsen Tomás de Felleton al príncipe y le dijo:-Seiwr:

UII favor quiero pediros.~¿Cuál?-preguntó el pl'ÍlU:ipe.-Que me
deis licencia pam sepal'l1rme de la hueste é ir de cabulgada. Tengo

conmigo algunos t:rlballeros 11 escuderos de.qeosos de d;.~tinguirse1l

!JO os prometo cabalgar tan adelante con ellos, que os traiga noti­
~ias ciedas sobre la ordenailza de los enemigos, lugares dunde Be

encuentran y alo,janLientos que tiene¡! .....
Partióse de la hueste del principe al jl'en.te de la cabalgada ,el

dichomosen Tomás de Felletón. Iban con él mosen Gil de Felletl}16

S'lt hermano, »lQsen Tomás de Fort... 11 hasta ocho mil' trescientos ar­
queros; hOlítb,'es todos muy avezados en hechos de gue/Ta 11 hiell,
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'/lolltados, . Cabalgarone¡;os hombres' de armas y arquem¡; por el
reirw de Na'van'a, llevando consigo pfácticQ¡; eu la tie'Ta que los
guiasen; paS6U'fJf¿ el río Eb,'o, que es gmndt¡. y profundo, por Lo­
g,"oño, y fueron á ]losar á mi lugar llaneado Navarrete ,

4lejados as,í e¡;os (:aballeros cinco jornad(1s de la. hueste, salían
wnf"ecumleia de ¡;US alojamientos de Navarrete y cmTianla tierra
eabalgamlo alrerlerlo-nle-la Melite enemiga pam averi:guar la di¡;­
jlobición de ella y lo¡; lugares que ·ocupaba

. De atta cabalgada mucho mas import;¡t.nte que llis anterio­
res, conducida por el mismo príncipe a que acaba de hacerse
referencia-el famas!? Eduardo de Inglaterra, llamado el
Príncipe Negro-trata Frosardo en los Capitulos XIX y siguien­
tesO, de la Segunda parte del ,Libro primero de sus Cró'líca¡;,

Esa caiJalgada, bastante párecida en la manera de llevarla .
a efecto, á aquellas otras de nuestros antiguos reyes 4 que
atrás hice referencia, es memorable por haber tenido por epi­
logo la sangrienta batallú de Puatiers,en que quedó prisionero
de los in~leses el rey Juan de Fruncia, '

Pero basta; que con lo dicho sobre las antiguas cabalgadas
es suficiente para que se haga el lector. idea de - lo que eran.
Hi quisiere mas noticias búsquelas en las .historias, crónicas y
otras obraS antiguas, donde hallara copia de ellas, y particu.
larmente, concretandúnos á las escritas en lengua castellana,
en las Siete parlida¡;, en las obras de D. Juan Manuel, y en
"cierto códice descubierto por el Padre VilIanut)va y dado a la
imprenta por la Academia de la Historia en su Memot"ial hiHtó­
I"ico español, que lleva por título Fuero sobre el fecho de cavalga­
das, que aunque sea apócrifo, pues que se finje instituido por
Cllrlomagno, tiene, como el Fuero de Avilés, que diz que lo es
asimismo, el mérito de ser una antiquísima falsifieación que
nos mu~stra, ya que no las costumbres del tiempo en que .se

_"Upone escrito, las de aquel "otro en que realmente se escribió;
á la manera que las pinturas de Alberto Dürer, el represen­
tar anacrónicamente asuntos bíblicos, nos ponen de mani-
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fiesta trajes,escenas domésticas y costumbres populares con­
temporáneas ó poco anteriores al artista.

Las cabalgadas ¡nodernas, por lo qu~ anaciones de civiliza·
ción europea toca, demás está decir que presuponen un esta~

do de guerra y, de consiguiente, ejércitos regulares beligeran·
tes e'n presencia unos de otros. .

Destácanse de uno de eUos, ora juntos, ora divididós en
grupos que se .esparcen ó reconcentran se~úli las circunstan­
cias, pero en constante comunicación entre sí, unos cuantos
miles de caballos, que pueden ser más ó menos conforme al
número de ellos de que se disponga é importancia de la ope­
.ración que haya de practicl~r~e, La extensión del territorio
abarcado por la cabalgada ha de subordinarse no solo al ob­
jelio de ella, ,sino también á los peligl:oS que' h¡lya de arros­
trar y muy en gran manera a lal~ecesidad de proveerse dia·
riamente de vituallas y forrajes para el sostenimiento de los
hombres y caballos que forman la expedición, Así en comar·
cas ricas y pobladas podrán,. por lo que á ese último punto de
vista atañe, concentntrse en más reducido espacio los expedi­
cionarios qUe en las pobres y. de menguados recursos, dond.e
los forzará la necesidad á esparcil'sc sobre dilatadas extensio­
nes de territorio,

Consistiendo el principal objeto de la cabalgada en perju­
dicar al enemigo privándolo de recursos y dificultandole sus'
movimientos, hará la 'caballería agresora por rodear la.hueste
contraria hasta Ilegal' a situár"e\e á 10i! costados y espaldas y
por interponerse si puede entre sus cueqJos y divisiones; re
quemará los parques y almacenes, los pueblos de }londe sa­
que sus víveres, le volará los puentes y vías férreas, talará las
mieses endel'l'edor suyo si fuere tiempo de ellas y le haril, en
en pocas palabras, cuanto daño pueda; no titubeando en
al"l'ojarse sobre sus mismas tropas y en aceptar eumlmtes c0n
ellas cuando tengan seguridad ó grandes probabilidades de
vencerlas, y esquivando tales e¡1cuentl'oscuando nada vaY!l
en ellos ganando, ó le sean peligrosos ó de dudoso l:esultado.
Hacer lo uno ó lo otro estara al arLitrio de los expediciona-
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rios, si son no más que tropas de infantería las que se les
opongan; pero si las hubiemtambién de 'caballería entre ellas;
podrán contar siempre con la ventaja nada despreciáble de
la iniciativa; que les dará sobre el enemigo un tiempo de
adelanto en los movimientos.

En una cabalgada-la misma palabra lo está diciendo:"­
no ha de ir nHdie :'L pié, pues pOl' pocos que fueran los peo­
nes, hastal'ian ellos pHrfi entorpecer los movimientos de los
demús expedicionarios, obli!!,'andolos :'L marchar á sU' paso ó
forzándolos en último extremo a llevarlos á la grupa con
perjuicio en todo caso de la mO\'ilidad, que ha, de ser la pri-

, mera condición de tales correrías; pues las armas de ellas de­
ben ser antes que las lanzas, espacias y carabinaii1, l,os pies de
los mballos.

Pero siendo preciso que la cabalgada se baste a si misma
en cualquiera. caso y pudiendo ofrecérsele algunos de tener
que peleal' contra infantería enemiga bien apercibida á la
defensa y hasta atrincherada, en los cuales sería absurdo, ó
imprudentísimo cuando menos, cargar contra ella á caballo,
se hace indispensable que vayan los cabalgadores provistos
de carabinas Y' sean perfectamente idóneos para el comb!lte á
pié en la forma que prescriben hoy todos los reglamentos.

Pero es consejo que ha de tenel'se muy presente en tOlla
cahalgada, el de andar:'L pié no más que lo absolutamente
preciso; pUeS no solamente ha de aprovecharse la ventaja de
la presteza en el moverse que' da el ir á caballo para hacer
largas jornadas Y andarlas en breve tiempo, sino también
para verificar rápidamente esas evoluciones dentro del campo
de batalla que conducen a envolver al adversal'io, Hacerlo así
en cuanto se le divise y tan velozmente como se pueda, echar
pié á tierra para dispararle una granizada de balas, ca.balgar Y
echársele encima á toda brida en cuanto dé muestras de des­
ordenarse Y lanzarse en su seguimiento sin darle punto de
reposo en cuanto huya, es el método de combatir caba.
llería contra infanteria de que mejores resultados puede pro­
meterse la primera en tierra llann y sin obstáculos, Y aún



···."I:_~~r.-

serán más seguros y decisÍ\'os eFlOS I'esultndos Fli iL In lu;cióll
de la caballeria puetk concurrir In de algullM piezas Iijel'fis
de artillería. Pero esta combinación, indicndís.ima. en I~

grandes ba~llllS en que toman parte las tres armus, es qifícil
de realizar en las cabalgadas por ser. muy rnr~ los casos en
que pue,dan llevarse piezas de nrtillerin, por ligeras qúe senn,
en tales expediciones.

Son las c;:lpalgadlls, aFli como InFl cxploraciones en grande,
efectuadas por gruesos cuerpos independientes de r.'\bnllel'Íu,

. empresas. de guenR de extraor<!inm'ia impOl'tnn.cill. y no 1\1C­
nor utilidad', que ocupan largos cnpitulos en los imtndo!l de
arte de la guerra. En el solo hecho de udmitirse como Úlcti·
bIes tales correrías, vá implícitamente réconocicio el de poder
moverse' lieremente fuertes grupos de caballos 'entre regio
mientos, divisioneFl y cuerpos enemigos de infanterin, !lin
temor nlg1ll10 ni de verse obligados á combatir cuando no le!l
plazca ni de que !'le les' cienen l(.l!l camino pUI':l. retirarse
cmlllcio Acuerden hAcerlo,

No hay qae sorprenderse, pues, de que no sepan nueatrns
columna." envolver ni forzar á batnlla :i las pnrtidas insurrer·
(afl. Xi se nclwque á impericia de nllestroR eandillos lo que efl
hijo de la I~isma naturalezll de IlIs cosa!l. Pimgnnse en lugar
de ellos los más afalr.ados cnpitancs y en vez de nuestros
batallones lol'l más expertos.v aguerridoR que ha~'a el~ el !Jl{l'n~
do, pel'O déjeselos en igualdad ue condiciones que nllesh:a
gent€ y los resultndofl de la guel'ra no serún mejores que los
obtenidos hasta ahorR.

[, '17 dbyGOOgle (
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La infantería y la caballería tienen en la guerra cada una
su respectivo oficio; nO'estorbándose fa una á la otra,
sino antes- aYLl.dándose mútuamente. La caba.llería, no
obstante, puede hacer veces de infant&ría si está ins­
truid.~ para ello, pero la imfantería no puede de ningún
modo sustituir á la. caballería en sus funciones.

,\

ril '. ~~ . ", ~ ~ rn: 1 nosotros los esp!\ñoles, que l~eval11'osdoce mortales
~ , siglos empeñados en guerras con el mundo entero y

~ con nosotros mismos, pues pOI' guerreal;, hasta con
el Papn, con ser tan católi.cos, hemos varias vectes reñido, en
vez de acudir en busca de lecciones de cosas 'de guerra a

.Francia y Alemania para copiat' ce POI' be, y venga él no á
cuento, lo que allí se hace, nos tomáramoB el trabajo de con­
sultar nuestm propia experiencia en tales materias-que no
es floja como se vé-algo mejor andaríamos de lo que anda­
lUOS. Y una cosa habríamos de advertir muy pronto: que
nuestro excesivo apego, de cuatro siglos aca, á combatir A pié
y nuestrR eeguera en' atribuir á la caballel'Ía menor impor· .
tancia de la que tiene en la guerra, n'os hnn sido funestisimos.

Perdimos la batalla de Rnvena, en losalbol'es de la Edad
Móderna,y lu muy famosa de Rocrua, ciento tl'einta alias ade­
lante, porser muy inferiores en caballeria tí nuestr?s adver­
flarios los franceses; aunque les fuéramos superiorefl en amba¡;;
jornadas por la calidad de nuestra infantería. Pudieron nues­
'tro~ infantes en la primera de 'eflas batallas, retirni'se ordena-

O)
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damel'lte del.campo, resistiendo victori()Rllmente laF\ embesti­
das ful'Íosas del enemigo que por todas partes losl'Odeaba;
pero en la última se vieron reducidos nuestros gloriosos ter·
cios viejos á contemplar, sin manera de panel' remedio, como
el duque de AnguÍtin-llamado más adelante el gran Candé­
barria con su caballeria y aventaba de In llanura á todas nues­
tras tropas auxiliares; y cuando, esto hecho, se encontr<;> el
impetuoso principe frente á aquellos temibles aventureros
que la faUla pregonaba por invencibles, que formados en pro­
longada y'profunda haz erizada de picas y fulminando rayos
de los mosquetes, parecian, por lo firmes, en aquel campo de
desolación y de estrago, seglÍn la comparación tan repetida,
inquebrantable peña enmedio de mal' embravecidQ, los des­
hizo primero á cañonazos y acabó después de desbal'lltarlos á
cuchilladas. '

A las batallas de Almansa y ':illaviciosa, ganadas por el
concurso ,de la cúballeria-extranjera casi toda ella-que
tenia de su' parté, debjó Felipe V el tron~ de España; y los
desastres que experimentaron nuestras armas en Espinosa,
Cabe~ó~l, Valmeseda, Somosierra, Ocaña y Uclés en la guel'l'a
de la indepeildencia, á falta de buena caballería por nuestra
parte yn lo' numel'Osa y buena que era la de los franceses,
deben ser atribuidos. Por último, la pérdida de nuestras co­
lonias de la América meriílional, fué consecuencia de nues~ra

inferioridad en caballería á los enemigos. A los llanero.~ y
pamperos de Nueva Gr:lIlada y Buenos Aires deben esas colo·
nias su independencia. Ellos fueron los que con sus prodigio­
sas ma¡'chas y atrevidas cabalgadas cansaron á nuestras tro­
pas y les hicieron imposible el F\ostenei'Se en esas dilatadas
regiones, y ellos asimismo los que ganaron la batalla de Aya­
cucho que puso fin á nuestra dominación en el continente
meridional rle Américtl. EstúdieRe con atención eRt!lR últimas
guerras, que pudiera llama!' civiles, y habrá de ve:'se que no
discrepo un punto de In verdad.

Pero si en lugar de derlical'llos á la ingrata tarea de huso
mear notirin" oscuras Rohre nueRtroR propio" Hfluntos en libros
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indigestos y poco conocidos, preferimos engolfamos en mas
amenas y faciles lecturas sobre las grandes L-ampañlls mo­
dernas para. hácer aplicación de sus enseilanzas á nuestras
guerras irregulares, (lo que viene á ser tanto cOlllosi para
levantar el plano de un mal corral, en, que lo mismo diera
equivocarse por vara de más que de menos, no¡:r. valiéramos
de complicados procedimientos de geodesía), entonces aten·
gámonos á los resultados.

Si la inferioridad y escasez de caballeria tan perjudiciales.
nos han sido á los españoles en las guerras. de los últimos
siglo~, costó en. c~ullbio ú los franceses perder muchas bata­
llas y verse varias vece~ al borde de la ruina y con el agua al
cuello, como suele decirse, el desprecio que hasta muy avan­
zado ya el siglo XVI hicieron de la gentedea pié y su terqu€­
-dad en prescindir de ella en los combates; debiendo se'r acha-.­
cados á ello en gran parte los desastres que padeeÍeron sus
arml\S en las famosas guerras de Cien Años.

Eu tan poco tenía aquella arl'ogante y belicosa nobleza
francesa á los 'peones, que á la vez que se imaginaba fáCil
desbaratar los enemigos, aunque fueran tan firmes y tan
temibles como los céleb!'es arqueros ingleses, cargando sobre
ellos de frente, creía mas de estorbo que de ayuda los propios.
Así en la memorable batalla de Crecy, comenzó la noblez~
de Francia con su rey I<'elipe' á su ~rente, por atropellar á
les quince mil ballesteros auxiliares genoveses que forma­
ban su propia vanguardia, para arrojarse con terrible ímpetu
sobre la línea de m'queros que constituía la del enemigo,
Estos, al ver la avalancha de caballos que se les venía enCi·
ma, lanzaron sobre ella espesa lluvia de saetas-de aquellas
grandes saetas de tres pies de largo a que tanta celebridad
dieran Robill Hud, Guillermo de Clúdesly y otros famosos
bandoleros con sus hazailas-que despedidas con certera y
vigorosa man.:> de los recios arcos largos (long bOlOS), sembra­
ron el estrago y la muerte en sus filas.

Lo mismo en eSa batalla de Crecy que en la de Azincurt, .
el empefio de la nobleza francesa, á caballo toda ellli, en 01'1'0-

.........



jarse lIe frente, y sin preparación alguna que le abriera~'

facilitara el camino, sobre los arqueros contrarios, celebradí­
Bimos por su destreza, fué la causa de su ruina. Costó la vida
la última de ellas á siete príncipes de la sangl'e real y á ocho
mil caballeros, de los cuales había ciento veinte de la más aIt.'!
nobleza y que alzaban bandera propia, (chevaliers banllereis),
equivalentes á los que se decmn licos hombres de pendón y
caldera en Castilla; y perecieron en la primerá once príncipes
de la familia real, ochenta de los mencionados grandes 'leño­
'res y mil doscientos caballeros llanos, sin contar treinta mil
hombres de los concejos franceses.

1.IÜ que en esas batallas habían hecho los arqueros ingle­
ses, ~ó hacerlo en la de Pavía á los arcab~lceros españoles;
pero ya en' tiempo anterior a esta última jornada y posteriqr'

.á aquel1us otras-en las guerras del duque de Borgoña Carlos.
el, Temerario contra los suizos-se' había hecho patente la
insuficiencia de la caballería por sí sola, por intrépida que
fuera, para vencer a Ulla infantería sólida y valerosa.

Pobres montañeses los suizos, pero fortísimos y de grandí­
simo ánimo, viéronse arrastrados por las circunstancias á
guerrear contra el príncipe más rico y poderoso'de la cristian­
dad y le salieron al encuentro, como ya lo hicieran el siglo
anterior sus pad!'es en sus guerras con los duques de Austria,
armados de alabardas y larguísimas picas, y ordenados en
macizas falanges protegidas por artillería y ballesteros; contra
cuyas sólidas musas se estrelló aquella brillantísima caballe­
ríll de Bravante, Henao, Artua y Borgoña en las memorables
jornadas de Granson, de Morat y de Nancy.

En milicia, como en todo, hay que huír de los extremos,
porque lo justo y lo exacto se encuentra en los términos me­
dios, Ni puede impunemente prescindirse de la caballería,
como poco meno!, lo hemos hecho' nosotros, embriagados por
los gloriosos recuerdos de aquellos infantes aventureros y
mercenarios del siglo XVI, tan arrogantes y hechos al oficio
!l,e la guerra como turbulen tos é indisciplinados, que tanta
fama dieron á nue¡;tl'll nación en el mundo, ni dejar á un lado
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por inutil á la. infantería como lo hizQ la nobleza frat:\céSa en
los postreros siglos <:le la Edúd Media en que tuvo que habér­
selas conn1\ci~lo1es que tun bueria la tenian como los ingleses,
los sllizosy npsotrós.

P ero entre las dos faltas; de .caball~ril\ ó de infantería,
la última es preferible porque tiene inmediato remedio,
mientras que la primel'l~ es irremediable. Una caballería bie1t
inst,uida se convierte, en, efecto, en infanteria con solo que
e~he pié á tierra y empuñe las carabinas; pero de infantel'Íu, '
pOl' buena que sea, no puede hacel'se pabaUeria.

L¡l caba\Iel'Ía que. bien porque encnentl'e obstáculos in­
franqueables para los caballos, bien porque se ven obligada
por.otmg circunstancias-la. falta de infanteria por e.iemplo-:­
á defendel' á pié firme un pueSt0, descienda de los caballos y
combata cUldas cmaoinas, se convierte ipso fadQ en infante7
ría sin otras desventajas con respecto á otra infantería. cual­
l)uiem, (lue la de carecer de bayonetas y la pequeña dismi­
nueiÓ!l en el número de combatientes á que la obligara la ile"
cesidad de destinar alg~nos de ellos á tener de la bddillOf;
c,toallos. De esos dos inconvenientes el primero es ilusorio,
pues sabido es que labayonetn, si alguna aplicación tiene, es
sola cuando se combate á hl of.ensiva, caso en el cual seria
insensato cargar á pié pudiendo hacerlo ú caballo; y el segun,
do de poca importancia por no exigir el' dicho servicio de
tcner los caballos de la brida sino la cuarta parte del número
total de los combatientes en los caSos ordilll~rios, que puede
hacerse descender Ji la quinta Ó 1:1 sextu: en los IIp\U'aaos.,

Pero antes de paSHl' más adehmte, quiero de.iar aclarado lo '
que acabo de decir respecto a, In venta.ia que tiene en el ata­
(lue el qué va á caballo sobre el que' vá á pié, pues mal inter­
pretado mi 'concepto, pudiera choc:(r con ideas muydifundi.
ua; sobre la superior'idad de la infantería á la caballeJ'Ía en el
combate. Y es que muchos de los qi.le afirman la existencia
de esa superioridad, tengo para mi, que no hacen sino aco.ier
una aseveración ya de largo tiempo atrás ex'presada, sin pam!'
mientes en lo que ella significa. Que no -es ni puede sel~ de

[, '17 dbyGOOgle
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ninguna manera que en una 'carga ó embestida de una tropa
á o~ra; sea mejor para los agresores el ir á pié que á caballo,
porqué eso seria lisa y llanamente absurdo.

Poílgamos dos tropas ó grupos enemigos fl'ente á freute,
separados por un espacio de algunos centenares ó miles de
pliSOS; uno de ellos que avanza y el contrario que espera, La
fuerza agresora tardará muchísimo menos tiempo en recorrer
el espacio peligroso, ó sea, 'el batido- por los tiros de sus con·
trarios, yendo a caballo que yendo á pié, lo cual le dal'á en
el primer caso dos nQtables ventajas: recibir muchísimos me­
nos tiros y hacer, por su rapidez en mudar de lugar al ace~-·

carse al enemigo, que sean muy inciertos los que este le dis­
pare. Pero no solo en eso consiste la wntaja de ir á caballo
sobre it a pié en la embestida, sino también en llegar a la
posición enemiga enteramente descansado, y en el mucho
mayor ímpetu y fuerza del choque.

No obstante, sucede-y no solo ahora que el infante tiene
en' su mano el mas poderoso instrumento de guerra jamás
nunca conocido,como dice el gran Napoleón, sino que sucedía
también cuando solo disponía del arco y la ballesta-que si
la infantería que espera la carga tiene aplomo y decisión para
recibirla, la rechazará easi siempl'e. ¿Pero quiere decir' eso
que no la rechace también-y mucho más facilmente-si el
agresor va a pie en lugar de ir a caballo? Si en Creey, en
AzincUl't, en Ravena, en Ceriñola, en Pavía, en Waterlóo, en
los muchos combates en que fueron victoriosamente repeti.
das por una infantería serena y animosa las embestidas de la
cab~lleria, hubiera sido infantería también y no caballería la
que diera las cargas ¿no hubieran sido. tambíén rechazadas?
¿ó cabe acaso en cabeza de nadie que sea mejor para el que
intente apoderarse de una posición enemiga invertir medía
hora en andar el espacío que de ella lo separe que solo seis
minutos, y llegar alli jadeante y sin fuerzas, que descansado,
vigoroso, dueño de si y ayudado del empuje del Gaballo?

Lo que hay verdaderamente es que entre una tropa que
al'l"emete y otra que espera la al'l"emetida, lleva la última la
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seguridad de ganar si tiene flerenidad y ánimo pum agUlll'dar
ala primera hasta el último momento sin ainiltularse. Es
más; no llegará nunca la tropa agresora á encontrarse con la
contraria si vé en su actitud el firme propósito de no abando­
nal' el puesto. Y mucho menos llegará yendo á pié que á en·
bailo, pudiendo bien asegurarse que si en el último caso se
desordena y vuelve grupas á los cincuenta pasos, volverá las
espaldas a los doscientos. en el primero.

Clerto es que no siempre puede sustituir la caballería ala
infanteria en el ataque; porque tan agrio puede ser el terreno
por donde se avance y de tales' obstáculos. ha,llarse cubiei'to,
qúe se haga indispeusable el ir á pié. Pero en tal caso todavia
se hace más patente la desventaja dl'l que ataca con respecto'
al que se defiende que cuando el terreno es llano y fácil de
andar. Asi puede tenerse por seguro que si el defensor se
mantiene firme é impávido, jamás llegara la tropa agresora a
poner la planta ni en la pOBiciún objeto del ataque, ni á bas­
tante distancia de ella.

No se dará, pues, el caso de. que eche de menos las bayo­
netas la fuerza agresora; porque si llega á. ocupar la .posición
enemiga, será. solo porque haya faltado ánimo a los defensO:­
res de ella y la hayan abandonado al ver acerca,rse á sus ad­
verBal'ios. Asi no es que la infantería tenga tal superioridad
en el combate Bobre la caballeria; es la defensa la que la tiene
sobre el ataque. Y sabido eB que la caballeria no conoce otro
procedimicnto de combate que el ofensivo, consistiendo prin-

,cipalmente en ello su inferioridad con respecto á la infan­
teria.

Esa inferim'idau es hoy más mal'cada que en los siglos
plisados, por la enorme preponderancia que el perfecci011'l­
miento de las armas que hieren de lejos han dado á la defensa
sobre el ataque. Las ballestas de man') alcanzaban quinientas
varas, los arcos largos de los inglest's trt'scit'ntas,-los fusiles de
principios del siglo, mil doscientas, los que al presente SI'
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mmn ¡mis quP. la vi~t.'l del tirallol', (*) .JÚz~uese, pllef:, hasta
qué extremo no l'lerlÍn hoy (lifí('ile~ Ill~ carga.,; ele- caballería
contm ·infRntel"ia fO\'lJlada y decidida :i resistí'r, ~í \"[l lo P.r:lll
cuando 8010 clmt.abü' la úl¡ima pal'll su c1efen!o;:i ~()Il picas,
llreo~ y balle"t.'ls Pel'O repito-y I1nnell lJi;¡istirp lo bastante
en ello -que no lleva lit de pe\'llel' la cahllllel'Íll en tales ca"os
por ca ballerla sino po\' a~re"ora,

. Si con frecuencia RP. "en ('ol'onal108 por el (~xito los esfl\e¡;­
zos del que ataca, elebe dp. atrihuir>le ú ItI fnerza mOl'al que
le c1á 1It inicillti"a yá la ftojeeliul <1e IOR ('ontl'al'ios, qtte no es
común posean el aplomo que se requiere plll'll lt.glllwlnr im­
pávidamente hl CaL'gll, .contl'U\'restnndo la infiuencia podel'o~a

.que nquella fuerza moral pone de palote del RgresOl' con el
vigo\' de un ánimo inquebrantable, .
, Puede decirse, por lo tanto, que el atacnr á una tropa ene­

miga NO desordenada y que parezcll decidida a defenderse,
es, más que peligroso, telllerario, cualquiel'a que sea la forma
en que se proceda al at.'lque; pero que, ya en el cmio de ha­
cerlo, es mucho mell0s nfriesga<lo y ofrece mayores probabi­
lidades de feliz suce!;o el carga\' acaballo q~te tÍ' pié, Debe, ele

(*) . Estas·cifras son solo apl'oximadas y s~ refiel'en á los·
alcances eficaces y no á los absolutos; pues estos eran mu­
cho mayores: Del tiempo de los fusiles lisos se habla de
balas perdidas á distancias hasta de dos mil val'as,EI al'co
largo de los ingleses, á todo tirar, ponía la saeta hasta á qui­
nientaa yardas y más, .Una ol'denanza de En~ique VIII de In­
glaterra-Acta 33 de su reinado-fijaba en 2'"20 yardas-200
metros ..,..1 a distancia mínima á que habían de colocarse los
blancos en los campos de instrucción, Pel'o el alcancp. así del
l\l'CO com? de la ballesta es muy variable pOI' dependel'· de la
fuerza del arma, que' en el arco ha. de subordinarse al "~¡gor
del brazo del que la maneja, mientras que en la. b",lIesta pue­
de llevarse á extremos casi ilimitados pOI' I\rmal'Se ella por
medio de gafa, torno Ú Otl'OS artificios mecánicol', POI' tiro de
ballesta se entendía, no obstante, \lna distancia de 500 á 700
metros. Los ingleses preferían como al'ma de calnpaña el &l'CO
ála ballesta,~n primer lugA.r pOI' lo diestros que eran en su
manejo, en segundo por ser de t ho mucho má.s rápido.,y en·
tercero por exigir mucho menor espacio pal'a el tirador y
prestarse mejor, de consiguiente, á las formaci9nes com­
pactas,
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consi~uiente, car~8rse sieml)l'e á cnbnllo i'li el telTeno y la
clase rle tropas de que se rlisponga)o consienten.

Muy mal resultado tuvieron las cm'gas de la caballel'Ía
francesa en Reischofeny Sedá!"! en la guel'l'a franco-germáni.
ca; pero con infantería ni hubiera sido posible siquiera inten·
tarlas. .

Los ejemplos de los combates de 8omorrostro en nuestm
liltimn guerra civil y de Plevna en la tnrcO-1'l1S11, el del famoso
ataque de 811n Privat por la guardia real prusianll y otros mu­
chos de lrts guerras modernas que pudiera citar, demuestran
pat~ntementeque hoy con el prodigioso alcance y rapielez ele
tiro ele las armas portátiles de fuego, cualquiera tl'Opa por n)e­
diann que sea, tiene á raya á los mas briosos enemigos que
pretendan desalojarla de sus posiciones.

Cierto es que los reglamentos tácticos, para hacer posible
el avance sobre la posición enemiga, disponen que la fuerza
que haya de verificarlo, se desparrame cuanto le sea posible,
dejando a 108 grupos en quc se divide iniciativa para ampa­
rarse en los pliegues del terreno y pllrtl ir avanzando á saltos;
pero como al fin y á la postre ha de llegarse alguna vez á la
posición enemiga,ha de necesitar,;e cie¡:tn cohesión en los últi·
m08 momentos para cerrar á pecho con el eontrario, y nI
propio tiempo nrrecin el peligro conforme ván acortándose
las distancias, no solo por la mayor certeza de lo,; tiros ene.
migol9 sino también por la fllcilidad con que puede ser objeto
la tropa invasora de una CllI'gll ya de la mi,;ma infanterin que
la espera, ya de caballería, que mu~' probablemente le sería
desastrosa en tan críticos instantei'l, de aquí qne Rean laR ('al'.
gaR operncione,; cl\Ri abRolntamente irrealizahle,;. Ho~' ni '"'1'

intentan ~iquiera, sin prepm'Rrla,; pre\'iamentp por violentiBi.
mOR y prolongadOR cRñoneos que qnehrfinten, nterre.n y d~Ror­

Ilenel; ál enemigo, sienrio aún a'li., de mny dndoRo t'xito.
Sin' cfiballel'i.a puedeobtenel'i'le \'ictoriaR pero no comple­

tas ni c\eciRivfi';, por haCel'Re impoRihle sin RII eoncurflO 8C'fi_
, har ele c\eRhacer ~' perSel/:Uil' á lo'l ,·encinoR. Tampoeo podrel.

(6)
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explorar~ lo!'! alrerlérlol'éS (lel mmpo ni e!'!clarcccr!'!p lnhllr!'!íe
en las mnrcha.'1 sino á lli!'ltllncia!'! cortísimas, nndimaose así :'1

ciegas y exponrendose á A~I' envuelto, inc.omunicado con los
párCfueA, almllceneA y plazas f~lertp!'l (le que Re dependa y Ü

Cller en embo!lcadlls á cada paso.
Si el enemigo tiene cllbaJIerÍlI, como eR natural que RllCP- .

da,se verá también el ejél'cito que carezca de ella compelido
á pelear !'!iempre á la defensiva, con rreAgo de experimentar
terribles desastres cuando le sea desfavorable la suerte de la!'!
arruas y sin el desquite de oCllsionárselos al adversllrioclllUl­
do obtenga sobre él el triunfo. Por eso, sin duda, dice· el ge­
neral Almir~mte eÍl su Diccionario Milita1" que. Hespecto á
caballería no hay yerro alguno en sostener que buena ó mala,
cuanta mas mejOl~,}}

Por·el contrario, el ejército compuesto solo de caballerÚl,
carecera de solidez para defender posiciones y aún pará esta­
blecerse permanentemente en las que gane; tendrá siempre
por fuerza que pelear á J.a 'ofensiva pOl' ser la única forma de
combate posible para la caballería, con todos los inconvenien­
tes que ello trae consigo; pero nunca podrli ser envuelto, sor­
prendido ni incomuniqado con sus plazas y depósitos, ni ex- .
perimentara grandes quebrantos cuando sea vencido, tenien­
do en todo caso asu arbitrio el apelar á la fuga.

Digo que la caballería no tiene otra .manera de combatir'
que embistiendo al adversario, porque así está consignado
por todos los autores militares y así lo indica la reflexión
más elemental y somera. ¿De qué aprovecha, en efectb, el
caballo si se ha de permanecel' quieto en un lugar esperando
la carga del enemigo ó sufriendo sus tiros? ¿no es, al contrario,
un estorbo en tales casos por lo que contribuye, con su con·
tínuo moverse, á desviar la dirección de los tiros propios; con
~u bulto, ~ que se presente mayor blanco á los del adversario
y por lo que embarga al cabalgador en la libre disposición de
la mano de la brida? Por eso prohiben todos los reglamentos
á la caballería el esperar á pié firme los ataques del enemigo, •
y por eRO decía textualmente Federico II dll Prw'lia en sus
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instrucciones: «Todo oficial de caballería que se deje carga.r
á pié firme sera privado de su empléQ."

.1,08 ejemplos de la batalla de Ayacucho, de la que la pre­
cedió con pocos días de intervalo, y de algunos otros comba­
te~ reñid@s en la América: meridional entre nuestra caballe­
ría y la insurrecta, en las cuales la última, a pié firme y pre•

. "entando las puntas de sus lurguisimas lanzas, consiguió des-

. hacer completamente á la primera que la cargaba á toda··brida,
son excepcinnes que confirman la regla general y que si algo
jJruebapes, mas que lo buena que fuera la caballería bolivia­
na, lo mala que era la nuestra.

La caballería no tiene otro oficio en el campo de batalla
que el de cargar; pam ello es' inmensamente superior á la
infantería; porque atraviesa con velocidsli gt'andísíma el espa­
cio peligroso, conservan los hombrer; todo su vigor y entereza.
en el momento del choque, infunden gran pavor por lo im­
ponente de su mbSa y rapidez de su avance en los ánimos de
los contrarios y les son realmente peligrosísimos por consti-·
tuir un verdadero proyectil el conjunto del hombre y la ca­
balgadura. Pero aún con tan favorables condiciones, es tan
arriesgado el da.r cargas, mayormente con las armas de que
dispone hoy'el defensor, que han de sel' oportunísimas para

.que se vean eoronadas por el éxito. Por eso' se hu dicho que
la eublllleJ'Ía es el arma de la oportunidad, haUendo de aproo
'-echar sin vacilaciones el que la dirija el momento decisivo
de valerse de ella. Y llegado que sea ese instante, ha de tratár­
sela sin comtemplaciones ni escrúpulos, como si fuera un
proyectil de artillería, que por gran valor que tenga se lanza
cuando llega el caso contra el enemigo. «Hay que cuidar el
(~ballo como si valiera un millón para tratarlo cuando haga
falta como si Ita valiera un cuarto», decía Federico II de
Prusia: .

La exacta npreciación del momento oportuno para dar
unll carga fué siempre difícil; pero hoy, dada la enorme dis­
tancia á que se inician lOA combates, lo es en g1'3do extremo.
Porque ¿,qui<~n es capaz ne clistinguir á dos mil 1I1etros de .
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distancia "i"esta el enemigo lo bastante quebrautado para no.
resistir una carga? ¿,ni quién puede asegurar que no cambien
las circunstancias durante el tiempo, por breve qué sea, que
invierta la caballería en franquear aquel espacio? ¿ni cómo~
tampoco- QU de poderse apreciar á tal distancia la existen,cia
de,obsMculos que, vistos de cerca, resulten ó infranqueables
ó lo bastante difíciles de vencer para que se pierda en eHoun
tiempo preciol>o?

Por eso la misión de la caballería en el campo de batalla
se ha complicado IllUchisimo en los últimos tiempos, necesi­
tándose de excepCionalísimas dotes 'para dirigirla y- elll­
plearla~

Pero la caballería [lu8ee la preciosa facultad, si esta bien
instruida-y no lo esta hoy ni lo estuvo nunca la que no la
posee--de echar pié á tierra y convertirse en infantería. Xitr
guno de los ülconvenientes señalados para la caballería le son
aplicables en tal caso; pudiendo muy propiamente decir8e á
una tal eabal1ería reina de las armas, porque tendrá. todas las
buenas cualidades de ambas a dos-caballería t~ infuntel'Ía­
:-;in ninguno de los inconvenientes de la una ni de la otra.

Caballeriu que deje lolS cabaJ!olS y eombata á pie puede
desempeñar todolS los serviciolS de la infantería; muchos de
eJ!olS, si los hace á caballo, mejor y nUls eficazmente que la
misma infantería-pues á ésta le vendría muy bien hacer a
eaballo· bastantes de los servicios que hoy hace á pié-y po­
dría ademalS delSempeñar los propios suyos, mientras que la
infantería no puede sustituir á la cabalterÍll en ninguna de
SUlS funciones.

Esa propiedad de la caballería de :'elear COIllO infantel'Ía
tiene grandísima aplieadón en los combates defensivos, pues
permite tomar la iniciat.iva en el momento en que convenga
hacerlo para fmstrar los ataques del contrario al'J'ojándose
sobre él, desconcertándolo .Y poniéndolo en fuga.

El combatir la caballedll pie á tierra como infantería, se
halla consignado en todos'los reglamentos europeos desde ~l

tiempo de Federico el Grande de Prusia; pero siendo eosa tan
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natural, tan sencilla, tan de c1avopMado, que se acuda- á tal
recurso cuando convenga hacerlo, debe de -ser,; y -es efectiva- .
mente, viei~imo. Hasta hubo un tiempo enqu~ se, adoptó .
por Biste~a .el echar siemprtJ pié atiena para combatir, i}l- ..
terpolandose los hombres de_~rmas-que asio se lIa~btln.

entre nosotros, "y tambien en ~'rancia los ~aballel'Os cubiertos
de armadura c'Ompleta-con los peones.

Tuvo principio esa usanza, .entre los illglesesque invadie­
ron el reino de Francia en el Riglo XIV, que muy esCssQ8. de
caballos en su ejército para resistir las acometidas de la nu­
merosa y pujante caballería francesa, tuvieron por precisión
que pomll'f,¡e siempre á la defensiva en los combates.

A lo que la necesidad habia engendru.do, dieron alientos
la:; victorias obtenidas por los ingleses en aquellás guerra:;;
llegando a prevalecer algún tiempo la opinión de que en
lucha el hombre apíé con el de a caballo estaba la veniaja
por aquel pri~ero. En esa época se estahleciú como adagio ó
á modo de precepto entre los hombres de :ll'loas, «que el
puesto de honor en las batallas estaba al lado de los al'-
(Iueros.» ,

Dos batallas muy memorables ocurrieron en ese tiem'po,
y en amba~ se aplicó ese sistema de que peleal'l1 á pié la gente
de á caballo: la de Puatiers, en que quedó pl'isiollero de los
ingle:;es el rey Juan de Francia, y la de ~ájerll reñida ell
Castilla y en la que combatieron, de. parte del Rey D. Pedro,
los lUás afamados caballeros y escudel'Os de Inglaterra y dé
(¡uiena conducidos pOI' el príncipe de Gales ~duardo,llamado
el Pt-íncipe Negro, y por la de D. ~nrique,casi toda la nobleza
castellana'y muchus caballeros y escuderos aragoneses y fran­
ceses que tenían asn frente al célebre Bflltrán de CJaquín.

La despropOl'ción de fuerzas era grandísima en la primel'll
de esas batallas, pues mientras que el Prlncipe Negro que go­
be1'l1aba la hueste inglesa, disponía tan solo de dos fuil hom­
bres de :irmas, cuatro mil arqueros y mil quinientos peones
de los llamados b'rigantes, contaba el rey de Ftancia con Cin­
cuenta mil caballos que lIevahan sohre sus lomos á toda la
nohleza del reino.
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Dispuso el último, ,en vistR de encoútntrse sus enemigos
fortIficados en un oter.o de agria y dificil subida, que echase
pié atierra toda su gente y que cortasen lus lanzas á cinco piés
de largo para pelear (.'OIDO infantes, exceptuando tan solo de
esa disposición á trescientos hombres de armas escogidos iln­
tre todos los de su hueste y á un pequeño trópel de caballe-
ros alemane~, sus auxiliares. .
, Del lado contrario estaban también a pié todos los hom·
bres de armas, luenostrescientos de ellos y otros tantos al'·
'queros que destacó el Prínci~e poco antes de comenzar la
batalla para que cayesell sobre el 'costado izquierdo de la
hueste francesR cuando' llegase la opOl'tunidad' de hacerlo.
Dispuso, sin embargo, que los hombres de /U'mllS tuviesen
cerca de si los caballos pam montar pronto en ellos si fuese
necesario, y colocó á los arqueros en pl'imera línea..

El ataque de los f¡'anceses, aún yendo á pié, .fué tlln impe­
tuoso como todos los suyos; pero el espeso nublado de saetas
con que fué recibido, tan violentameilte disparadas de los
arcos, que ni bastaban á deterier su ímpetu los recios ar~leses

que entonces se usaban, lo hicie¡'oll por completo estéril.
Ylfrias veces repetido y siempre sin 'fruto, acabó por des­

ordenRrse la huest-t: del rey de Francia, y llegó el momento
pum los hombre!; de urmas ingleses y naVRrrO!; del Príncipe
Negro, de cabalgar y de lllllZal'!;e a la carrera sobl'e lo~ desmo­
.ralizados contrarios, al par que los embestían por el costado
derecho los hombres de armas que para el caso tenia dis­
1mestos el Príncipe desde antes de comenzarse el combate.
El descalabro que sufrió la hueste francesa es de los más de­
sastrosos que registra la historia en sus páginas.

Me he detenido más de lo que tÍ pl'imem vista parece que
debiera haberlo hecho, en la relnción de una batalla reñida
en' tiempo tan lejano y distinto del nuestro, porque dificil.
mente se encontrará otra en que tan sabiamente se haya
aplicado el procedimiento de combate de que estoy tratando­
En él la cabaI1eria hizo de infantería cuando tuvo que deíen­
(!erse y tomó H sel' cnballería cUlmdo la hizo necesaria la des-
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moralizftción del enemigo;'y tan bien y oportunamente fué
llevado todo ello á efecto, que bastal'Íll esa batalla por sí sola,
el~ que combatió el Príncipe de Gales con tan 'enorme des.
igualdad de fuerzas y ron tan brillante resultado, para g1'all­
jearle fama de capitán insigne. '

1'~se famoso combftte probaría tambiéil, Ri para COl'la tan
evidente Re necesitase de prueba, que no es, al ir:i. caballo;
sino {¡ la misma desfavorable condición en que el hecho d~

atacar coloca ni agresor, á lo que hay que atribuir lo infruc.
tuoso ~le muchas cargas de caballería inoportunamente prac­
ticadas; pues que en él ih\\I1 á'pié Y no á,caballo los tlgre8Qres·
y no se me objete que d,e hechos anteriores á la aplicac~l

de las armas de fuego no puede sacarse enseñanzas útilf¡ls al
tiempo presente, cuando -como en el citado ejemplq. suC6lde
-más pudo ser eonil"firia que provechosa la falta de tan po·
derosos instrumentos de guerra á la realización de aquellos
mismos hechos, O en otros térniinos: que lo sucediqo en la
batalla de Puatiers tendría más fácil explicación hoy que en
el t!empo en que sucedió; 'porque ¿cómo no habría de ser más
fácil I:'echazar las cargas de un enemigo cubierto de hierro y
seis ó siete veces superior en n(lmero á los propios, estando
estos armados de buenos fusiles de repetición que de arcos?

De la batalla de Nájera, sucedida once años después de la
anterior, también dirigida y también ganada por el mismo
príncipe Eduardo de Gales, ni habríahablado'siquiera si no

1 me hubiera traido ahacerlo la circunstancia de haber comba­
tido á pié como en la otra las caballerías de ambos ejércitos
contendientes.

«El rey Don Enrique ovo 81l consejo é dijél'Onle que pues los
contrarios venían todos á pié que era bueno tener esta ordenanza.})
"-:dice Pero López de Ayala, cronista, testigo y actor en el
sOceso, como hombre de armas que era de la: hueste de. Don
Enrique.

y efectivamente á pié iban, aunque tenían cerca los calla·
llos, los hombres de aí'mas de la hueste inglesa; pero D. Enri·
que Rolo dejéJ á pié de los suyo!'! á los 'extranjeros-franceses
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y Rragoneses-quA fip.fiudillRba Beltl'lin de Claql1in ,\- lÍ tOR Tuil
caballerm; y escudero!'! ca!'!tellanos que fOl'maban el renh'o nI'
la primera línea. Las alas derechas é izquierda--tambien fol'.
madas de hombres de arma!'! y ginetes cllStellano~permll­

necicl'On á caballo y, lo mi!'!mo hirieron todos 1011 hombreR elp
armas de la segunda línea. IbRn :\ pie en ésta, por carecer nI'
cnhalgadul'as, muchos hidalgos montafleses, R"tl1l'iILIlOS y "izo
eainos, y multitud de gente de IOR concejo!'! de lRS ciudades;
pero tona esa muchedumbre de nnda aprovechú en In hatnlla
«m toda In ]lelea .flté en los OIJ1e.~ de I1I'IlUl.~_ "

Pocos lances tuvo el combate. Chocnl'On furiOfmmente IIIS
vl\n~ardias; pero desamparada- el ala izquierda de la huel'ltl'
enriqueña por haber vuel~o grupaA sin ll¿gltr ti combatir In
gente que acaudillaba Don Téllo, y desbaratada sin gran re·

o sistencia, ti lo que pirece, el ala derecha mandada por el
marqués de Villena y el maestre de Calatrava, se encontrú
envuelto desde el principio del combate el centro de In pri­
mera linea, únicn cosa que quedaba de ella. Rota y desbara­
tada cundió el deeorden á la segunda, que se deshandó en
espantosa confusión, siendo impntentes Jos esfuerzos de Don
Enrique para detenerla. Montaron entonceA ,lÍ caballo los
hombres deo armas inglesas y gascones y tan fiel'amente cal~g8­

ron sobre los contrarios y tal riza hicieron en sus ya desbará­
tadas haces, que miles de fugitivos, faltos de espacio pAra po­
nerse en salvo, se precipitaron al rio Ebro, que 'corre po\'
aquellos lugares, y perecieron aho~ados ':'n sus aguas, /

No hay en esta batalla, como en la otra, ni defensA. de po­
siciones, ni desproporción de fuerzas entre loscomblltientef';
pero sí como en ella, dos caballerías que pelean como infan_
tería y una de ambAS que c'lbalgll en cunnto vé á la otl'll defol­
ordenada, para acabar de deshacerla y perRe~uirlll.

Extraño es que el generan Almimnte, tan enemigo de llÍfol
palabras cuanto que por su influjo, como dice, «muchaíol
clWstiones se ahogan en ellas durante Ri/!;los» Re olvidara en
!'IU artículo Dragones de hechos tlln not~rios y conocidos romo
10R anteriore!'! cuimdo tan oportunamente hubiera podirlo
darlpR nllí cahirln.
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Resumiendo todo 10,expuesto diré: que In infanterÚl ,)¡;:o
indispensable, no solamente porque para defen«erposicione·
están demas los caballos, sino por ofrecerse umchas vecéS·, ~

operaciones de guerra en que la caballeria no pnede <iar 11n '.
pMO.

Que la r<'l.balleria es indispensable asilnismoporque ¡;:in
ella andan á ciegas los ejércitos y no pueden tampoco o.hte­
nei-Re victorias decisivas.

Que para. la acometida eR muy BU pedo\' :i. la inf/mterla, :
.~iemlj,·e que las condiciones del terreno ronsienlrút.cm empleo; ele·
modo que pudiendo dnrse cnl'gaR de cnhalieriano ciehe elll- '
r1e!lrse In infantería en ellas.

Que hasta en, el combate defenflivo es (le grandísima nt!- o
lidad la caballería en aquellos cnsos en que convenga 'tomar,

'nunque sen momentánenmenote y como sisterná de def~nS¡l,

una nctitncl ofensiva.
Que pueele sustituir á la infantería en todaRsus funcion'es

no más que con desmontm'Re. y con ,-entaja en mudulf; de
elllls, permnnecienc10 lÍ c,ahal1o; mientras que la infantería'no'
pueril- sURtituir :i. la cahallel'ia en ninguno (le IOR ('jti('io~ pro- -
pios y exclusivo!'l de cRtn última. .

Por último ~. como ronReC'uencia geneml; qne un ejérCIto
rompueRlo llbsolutllmente de dl"ftgones, fuera de llls otras
l\I'mnslluxilillrefl, sedll el non plu.~ 'I!t~fr{/ ele los éjél'ritos;pnes
se ten<iría en él infanterill y caballería tocIo á UIl/\, pudiendo
moc1itical'!'le :i cada momento y según l'onvinie>le; la>l propor­
cioneR relativlli'l de unll .,. otra arma, .r porque, po>leel'Ía ~>le'

ejército una velocidl\(l muy Ruperior á 111 ordinaria del" hOI11-
bre á pi~. '

(7)
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Si los ejércitos modernos no se componen en su totalidad
de hombres montados no es porque no sea conveniente,
sino por razones económicas y porque la costumbre ge­
neralmente establecida en las naciones europeas no lo
hace necesario. La prcporción en que a-eben entrar la
infantería y la caballería en los ejércitos depende de
las circunstancias en que haya de combatirse y de las
condiciones del terreno en que se haga la guerra.

1
,·

. ;~' z

~ t UDlERAN parecer muy atrevidas algunas de las con-
r~ ~ . clusiones del anterior capitulo; especialmente la úl-
r l., tima; porque si fuera exacta ¿cómo dejarían de com-

ponerse absolutamente de dragones los ejércitos de esos esta­
dos de Europa que pretenden haber llegado ala perfección en
asuntos de milicia?

Es que esa perfección es puramente relativa, no absoluta,
como.pudieran creer aquellos que miran las cosas superficial­
mente.

Las constituciones militares están li¡¡;adas con multituel
'ele otros hechos de indole social, políti(~a r e(~on('l1llim, La gnf'­
na no es (~iertalllente un duelo en (¡ue se pongali de acuerdo
los eontellllieútes para colocarse en igualdad de conelieiones
.v sin aquellas ventajas ¡le uno cualqniera ele ellos sobre> el
otro que pueden ser evitadas; pero hay en ella mucho mas de
convencional de lo que ú prin-i,pra ,'¡;;ita parece. ~~l pmpleo dI'

1
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balas l'u.ia~ .v de halas explo:,;ivw:; de fusil; el valerse de ciertas
tretas ó artimañas' como la de disfrazarse con vestiduras ó
u¡,;ar de banderas enemigas para engaúar á los contrario:;; el
acudir á procedimientos tales como elwenenar los v{vere:; ó
la¡,; aguas que haya de utilizar el enemigo, como llegó á ha­
cerse en nuestra guerraue la Independencia eil algunos lu­
gares de España por quienes no titubeaban en la elección de
los medios para acabar eon los usurpadores; poner minas que
estallen después de rendidos por las tropas propias y ocupa­
dos por las enemigas los lugares .v fortalezas, como diz que
hicieron los franceses en Laol1 en su última guerra eon los
alemanes; tirar ,de todo propósito COl}tra hospitales e iglesias,
ó contra edificios euya destrucción nada aproveche, y otros
hechos -de esa ó parecida indole, están proscritos; unoS virtual
y como tácitamente, otros por leyes y convenios interna­
cionules. Cierto es que poco valor pueden tener leyes ni con­
venios en el terreno de la fuerza cuando ti~H1e la mayor de su
parte. el que los vulnere; ni aún careciendo de fuerza incon­
trastable aquel de los contendientes que no se someta el tales
limitaciones, habra modo de obligarlo a la obediencia sino
por la fuerza-que es 111 negación de tódo derecho-ó ni aún
de esa" manera, si al atropellar por todo logra equilibrar las
fnerzas poniendo de su parte por tales medios las que le
falten.

Asi en la Edad Media, esa epoca de antinomias ó contra­
dicciones, como la llama D. Francisco Pi y Margall, se admi­
tía por una parte el derecho á la guerra privada que necesa­
riamente habia de extenderse á los grandes estados, y se neo
gaba por otra caractltr de legalidad á todas aquellas que no
fueran dirigidas contra infielés. La guerra de conquista de un
estado cristiano contra otro era mirada, natl1l'almente, como
un atropello del derecho de gentes; lo qne no era ¡'¡bice para
que se acudiera á cada paso á las armas pnm "npodemrse de
lo ageno; bien que á las grandes conquistas que se verifica­
ran ó que se intentaron en nqnellos siglos, como la Lle I¡¡gla­
tenll por el duque (le Normandía Gu~llel'lno el Bastardo, Ó la

.... 1
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del 'reino de Aragóll pUl' el uuque de Anyú,:,;e daba canicter
de le'gaiiuoo-con la nota de hel'egía que llearrojaba sobre lo.',;
agr~didosy la bula pontificia de cl'llzada de que se al'maban
los .agre~otes;

"En 'este punto de legalidad en llls gllen'as y en los proce­
dimlentosc1e Gombate hubo siempre, y tiene que seguir ne­
ces~Ll'il1n:lente habiendo en lo futuro, grandísima eomplica­
ción y no mellur dispal'idad entre las palabras y los hechos, por
la imposibil,idad de establecer leyes en uu terreno, como el de
la fuerza, en que ella es la verdadera ley, La única, fuera-de
ésta, que ha podido intervenir en suavizar ó modificar 6n al- ,
guna manera los procedimientos rle cumbate, es la costum-

, \

nl',e" guiada á su vez por la religión, la filosofía, Ú por ciertas
ideas nacidás de ellas que han contribuido á dar á kls !Socie­
clade~ europeas en ciertas épocas de su historia, cal'llcter nota­
hlemente humanitario y caballeresco. También hay que reco­
nocer que, el capricho y la moda y,en no poca parte, la l'Iltina,
han contribuido á el:ltablecel' y modificar la costumbre.

Pero dificil es seüalar, ni aún en esas épocas á ljue acabo
de arutlir, 11\ linea divisoria entl'elo que era leg'll y lo que era
ilegal ante la costumore más ó menos tácitamente estableci­
da, ~allllellte 110 existía tllllínea divilSoria Ó era en todo caso
IlIUY vaga é indeterminada; encontrándonos á cada paso en
la historia de aquellos tiempos, asi como' en los nuestros, he·
chos contl'adietOl'ios que se rehelan contra todo intento de
clasificación y ue orden.

Como quiera que sea, el convenio tacito ó estipulJldo por
tratados entí'e unas y otms naciones, mediante el cual se re­
m;nc.íe aun procedillJiento dé guerrll, cualquiera 4ue se~, nO
puede 80hlltiente basarse en el deseo de evitar crueldades y
daños inJitilelO, sino que también ha de propendel' a e!Stable­
cer igualdad entre los contendientes. Pero muy lejos de con­
ducir á ello fales convenios, flon causa de que se originen nue­
vas desigualdades ú se acentúen las que ya existen enti'e .
unal:i y atrás naciones en favor de las que poseen mayol' po- .
blación,,1UWs pról:iperol:i comercio é indul:itria y más dinero de ,

•
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consiguiente. Reuuneian así los estados" pobres .y de corto
territOlio al empleo de medios de combate de que podrían
aprovecharse ellos con mucho mayor fruto que los ricos y po-'
derosos, y dejan á estos en el libre uso de ciertos elementos
de,guerra costosísimos que su misma penuria pone fuera del

" alc-ance de aquellos' primeros.
, Que renuncie un estado pequeño y de escusos recursos al

COI'SO, al empleo de explosivos, á valerse de cuantos medios
ue guerra le sugiera la apremiante necesidad de defender su
derecJlO lIlielltra!:! que no renunCIen también los otros estados
a los b~indages ya los e.i~rcitos de millones de hombres, es .
ljsa y llanamente atarse voluntariamente las m~lllOS y p()ner
~l cuello al cuchillo.

"Pero aún sin invadir el terreno de los convenios que la
blandura de costumbres de los tiempos modernos han esta­
blecido tácita ó eXl're!:!amente, queda todavía llluchísÍluo que
andar á la!:! naciones lle pubrm; recursos en ese otro terreno,
ab801ulamente libre, de organización de la fuerza armada,
plll'a coiltranestar lllUY 1I0tablemente las ventajas que sobre
ellas tienen las grandes nllciones pOl" su población y su riqueza.
y ll,lUCho mas, CUlllldo esos dos poderosos resortes de prospe­
ridad y de civilizaciúll atiojun siempre en los hombres, llque~

Hos otros que los lUueven á la lucha.
Si 13e cree que solo del número de hOlllbrel:í y no de la

calidad de ellol:í depende el éxito en las guerral:í, renuncien
por siempre las lI11ciolHis de territol'io relativamente corlo y
cuya población no l)()drá pasar nunca de límites reducidos y
'modestos en comparación de los grandes estados, a jugar en
elllJundo otro papel que el de satélitel:íj ni ¡Í, vivir en él l:íino
de limol:ína, Pero l:íi, como yo pienl:ío, queda uJUchísimo que
andur en punto á iustituciolles militares pam que pueda
decirse que se huya llegado ú la meta, y está en gran manera
ce.rradu el camino de alcanzarla á esos grandes' pueblos, cuya
prosperidad, venetrando del:íde las más altas clasel:í sociales a
Ins IlH\.l:í profundas, lal:í ha privado ú todal:í ellas del temple
rudo y vigorol:ío que exige la vrácticu de la guel'l'a, entonces
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levnnten aIta la frent~ ruuchos pueblos sujetos hoy al yugo
extranjero ó á anllstrar una \'ida precaria, y á (¡uien quizás
depare mariana oeasión la fortuna de imponer la dura ley del
hiena a Illuchos otl'os que tienen puesta su Cl'iperam.:i en que
esté siempre la fuerza del lado de la riquela. Pero guárdense
aquellos pueblos de aceptar la lucha en el terreno en que la
tienen planteada los últimos, imitándolos en sus inl'ititucio­
lles, pues deseansando ésta:,; en la riqUf'za y en el número,
claro es que hahrán de quedarse siempre pUl' debajo de ellos.
Busquen, pues, esos pueblos la fUel'la donde realmente se en·
cuentran: en la calidad y no en la cantidad de lo:,; comhatientes
.Y encaminen sus gohiemos sns acto:,; todos á temphll' los áQi­
mas y los cuerpos para la gueHa; qne para eso no hace falta
dinero, antes perjudiea.

En la perfección de los ejércitos modemos, hay mucho de
relativo y conveucional. ,'puede dudar nadie de que serían
muchos mejores soldados los que estuviesen ocho ó diez arios
en las filas, que Jos que solo permanezcan tre,,; ó euatro en
ellas? Sin embargo, el tiempo de servicio militar, tiende cons­
tantemente á abreviarse, subordinándose en eso más que á
ideas de venbdern .utilidad desde el punto de vista mili~ar, á
consideraeiones soeÍales y políticas. Los mismos prineipios de
gobierno t¡ue han conducido á las naciones á la representación
pal"1amentaria, al sll'ít-agio, y á la igualdad social, han impuesto
la necesidad de una organización militar en que la cantidad,
el número, predominan sobre la calidad.

Dentro de un ..istema general positivamente malo, puede
haber y hay mejor ." peor. Lo, alemanes han llegado ·á lo
mejor dentro del sistema defeetuosisimo que hoy prevalece;
pero incuestionablemente dentro de otros sistemas más per­
fectos, podda llegarse á constituir ejercitas muy superiores
al que h~)y tiene Alemania. Para mí no tengo duda en que el
ejército alemán de nuestros días e¡.;tá por bajo del de Fede­
rico n, así como ú su ,-ez lo estaba éste de los de Felipe n y
Cúrlos Y.

Tal cs la illtillcJJ<:ia de las palahms-di('e el general Ahui-
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rante-«que los heellOs se ahogan en ellas c\lI1'ante siglos, ",
Tal es la inJluencia de los hechos.lllenu(los y secundarios, de
las palabras, de las fórmulas-digo yo ú mi vez-que 1m;'
hechos grandes, los principales, desaparecen llQrumados por
ellos, como se pierde tina perla en un estercolero.

El arte de la guerl'll, en lo nito de ella, está ahogado por
las 'Palabras'y sus definiciones; en lo bajo por vanas fórmulas,
apal'iencias y hechos menudos que solo slJ establecieron como
accesorios, como medial; conducentes á los hechos definitivos,
y que apreciados como si fueran definitivos por la inmensa
mucheuuU1brede gente vulgar que solo vive y respira en la '
baja atmósfera de los medios, pero que se ahoga en la región
elevada de los fines, han acabado por sustituirse en la general
opinión a estos últimos,

II n ejército 110 es sino una máquina de hacer ltl guerra, y
á ese fin deben propender todos sus elementos, ya individua­
les, ya colectivos. Principalísimo es, pues, que cada hombre de
los que lo componen sea un perfecto i'nstrumento de combate
por su habilidlld y su esfuerzo.

(~uien pretenda lab:'ar un edificio, buscará ciertamente
carpinteros, albafliles, canteros, escultores .Y demá;; artífices
que sean conocedores .Y practicas en sus respectivos oficios;
no es probable que se le ocurra echar mano de cuantos hom­
bres se' encuentre de t(ll ó cual edad y estatura. Y caso de
hacerlo así, tendrú de precisión que empezar por enseflarles el
oficio á que quiera aplicarlos: al fllbaflil á valerse del palustre,
la llana y la plomada; al carpintero, de la sierra, la azuela ~'

garlopa, y así con los dermis,
Poco le importará, con tal (ie que ('lHla nno de esos obreros

sepa hacer el (lebillo uso. (le RUS herramientaR, que haga
además con ellaR eleganteR maniobnlR, pero 8in apl ic:wiún al
uso á qne estún aqurlluR deRtinadaS".

En los Pjprcitos, tal como t~Rtún hoy constituidos, SI' sigue
muy mntral'io procedimiento. Como si todos los hombrps
fuesen aptos para tan cOlUplieado, ditieultoso y áspero oficio
como In (',~ el de laR armas, Re l~().ie :'t gl'¡lIld, sin siquiera f~xa-

-
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minar las aptitudes de cada uno, á cuantos cumplieron tal ¡'¡

cual edad, creyendo tener hombres perfectamente adecuadllil
para'combatir, cuando se encuentran instruidl?s en multitud

. de puerilidades que fueron introducidas de tiempo atrás y
poco á poco en IR milicia; unas como medios para alcanzíu
objetos de pOsitiva aplicación á la guerra, otras muchisimn~

con otros fines completamente ajenos á ella ó como accesorim
de puro aparato. .

Manejar el arma se lInma, no a servirse de ella como ins­
trumento de muerte, sino R hacer con ella en la mano movi­
mientos y figuras que á nada conducen; ser buen. soldado :i
practicar multitud de fórmulás no menos inútile!'l, á presen­
tarse con un porte irreprochable y á desempeñar diversidad
de oficios mecánicos que no sólo nada tieilen de belicosos,
!'lino que tienden moral y materialmente á extil'par del hombrt>
los gérmenes guerreros que pueda poseer innatos. '

Sin uniformes-cosn muy moderna y á que Re atribuye
gran importuncia - sin paso acompasado, sin cuarteles -cosa
también moderna y sin lu cual hay quien no concibe la
milicia--sin esas evolucioneR máR propia!'l de bailarines qUt>
de hombres de guel'l"a,en 'Cuyo perfecto desempeño 'hacen
consistir muchos el mérito de los batallones y de !'IUS jefeR, sin
ninguna de esas figura.~ de pura visualidad que se prncti<'J1ll
con los sables, lanzas y fusiles, se conquistaron naciones y Re
ganaron batallas en tiempos harto m~s guerreros y belicosoR
que los presentes. No es qne yo diga que !'Iob¡'en todas esas
cosas-aunque de algunas de ellas desde luego lo afirtr-o-­
pero sí que podrían cambiarse todas ellas con gran ventaja
por una cualquiera, aunque no fuera mas que una sola, de las
qüe tienen aplicacian positiva a la_guel'l'a.

Los reyes de los !'ligIos pasados buscaban los hoinbres dp
guerra donde quiera que los hubiese y los pagaban conformp
a !'IU mérito,. 1'" a qué precio! El duque de Borgoña Felipe de
VnlulÍ, euando su expedición a Guiena en 1372, Be ohli~ó á
pagar de sueldo diario dos ft'ancos de oro a cada caballero de
b:m¡)em (r,J¡,e~rúier banneret), un fmnco á cada caballel'O no-
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-vel (clievalier bá('helie?"); niedio franco il ca<la e¡;cuuero y uu
tercio <le franco licada ballestel'O ó arquero. Agrega, Barante,
de cuya Historia de l,!s duques de BOf'gOña tomo estos datos,
que el salario aoual de un gañán de arado en ese mismotiem­
po, era de siete francos de 01'0, consumie'udo de trigo por
valor ue cuatro francos. En pocas palabras: que el combatien­
te de última filn-que tal categoría tenía entonces elarquel'O
ó ballestero-cobl'aba diez y' siete veces lo que el jornalero
de campo; y que el combatiente de la más alta gerarquíll Ó

caballero de bandera-sin equivalente ninguno en la milicia
moderna por su organización l'adicalmente distinta de la de
entonces-ciento tres veces la misma cantidad. Y no se crea
que se encontraría hoy mismo mucho maR barato quien se
prestase á poner á riesgo RU Pl'l"e,io por lo que no le vá ni le
viene.

No tenían escrúput6s los soberanos en esos tiempos en
acudir en busca de combatientes hasta fuera de sus dominios.
Los suizos, que gozaban fama-y muy bien ganada-de es­
forzados, valientes y aptos para la guerra, se cotizaban á muy
altos precios en el mercado; y varios otros pueblos como los
vizcainos, los gascones y los alemal~es, eRpeculaban también
en el oficio de pelear por quien mejor los pagase, sin empa.
cho ninguno en ello sino antes ,teniéndolo á lDucha honl'R.

No era llano ponel' una pica en Flandes; pero eso sí, la pica
que allí se ponía era una picn, Hoy se pondrían en un mo­
lDento cien mil bayonetas; pero ya podría darse por muy
sa~isfecho quien las pusiese, de qüe vnliernn cacllÍ cien de
ellas lo que una sola de 1M picas de antaño.

Con quinientos ó seiscientos hombres sl\cados de cli.alqllie­
ra de los ejércitos europeos del día, ni se sueí\e en que pu­
dieran hacerse conquistns corno la de Méjico ó el Perú; má~

xime no disponiéndose sino deballestns, espadas y picas,
como los autores de esas memorables empresas. (*) Y ahí te.

(*) Aunque suele decirso que los españoles conquistado­
l'es de Indias iban armados de armas de fuego y que IÍ. ello

(R)
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nemOR, Ri nó, en Jll'Ueha de pilo las g"uel'l'lIS ,It~ los 1Il0<!Pl'llflS
eRtar10R de ~~Ul'Opll, con porlel'ORíRimos elementoR de combate,
eontm pueblos Ralvajes africH.nos, mucho menos temihle~,
mírese como se quiera, que los aztecas 'y los ililcas.

Hasta el siglo XVI habia sido la caballería el nervio de
10R ejércitos; pem de allí en adelante fué ella cayendo en des­
crédito y prevaleció la opinión de que la infantería era el
arma más principal é importante, quedando aquella ótra re­
legada á jugar papel secundllrio en las guerras.

A dos c!tusas hay qu!'J atribuir esa mudaüza en 1M parece­
res y la que trajo ella como consecuencia en la constitución de
los ejél'citos, La primera y con mucho la más importante de
ambas fué la influencia de la moda; que así creo que debe
calificarse ese movimiento general ocurrido en los últimos
años del período histórico llamado Edad Media, y que con el
nombre de Renacimiento, tan poderosa Acción ejerció en todas
las manifestaciones morales y materiales de la actividad hu­
mana. El Rencu:imiento á su vez tuvo por cansa motora y gene­
radora una invención cuya transcendencia no será nunca lo
bastante comprendida: la impl'enta, El divulgarse, merced á
ella, las obras d0 la antigüedad pagana cuyo conocimiento,
había estado hasta entOlweR limitado á contadisimas perso-

debieron en mucha parte el buen éxito de sas empl'esas, no
es enteramente exa.cto; pues séase por la dificultad que encono
traban para proveerse de pólvol'a, séase por estar todavía en
el tiempo de las conquistas muy poco extendido el uso de las
armas de fuego portátiles, es el hecho que llevaron tan co)'to
número de ellas los conquistadores de Méjico y del Pel'ú-y
lo mismo los de las otras regiones americanas-que no mere·
cen ser tenidas en cuenta. En el alarde que hizo Hemán COI'­
tés de la gente que llevaba pal'a la conquista de Méjico halló
pOI' tonos qninientos ocho «sin maestros é pilot'Js é marinero!'
que sel'ían t;iento y nueve y diez .Y seis caballos é yeguas ... y
eran tl'einta .Y dos ballesteros y trece e.~cope.te1·o,~.. , Bernal Díaz
del Ca,~tillo Conquúta de Nne¡;a E.~pari.a Cap. XXVI. PI'ancis­
co Pizal'l'o llevó á ll~ conqnisr,a ne! PeriÍ sesenra y dos de á
eaballo y ciento nos de á pié «t-re,~ de ello,~ e,~('.opetero,~. y veintl'
hal1estl'.I'o;,;, P,·al1('.i~co de .1ern, , Conqu.ista del Perú. ¡Ciento
SAfmnta y euatl'o hombre;:; con tl'eR e"copl'tas para conqlli stal'
un imperio!



lIltl:i, produju tal sacudida eH Jm; ánimus y los entendiwientmi,
fué tan deslumbrador el eilpectaculo de la ::!ociedad antigua
con todas sus sublimidades y grandezas que a los ojos atóni­
to!'! de nu~stros vadrei:i presentaron aquellos libros, que el
deseo de restaurar las anti~ua!>soeiedades, Jas antigua!> insti­
tuc,iones,las antiguas arte::! y ciencias, se manifestó impetuo­
so y avasallador en todo el Occidente de Europa. ~'ilosofia,

política, artes, ciencias leyes, literatura, cuantas manifesta­
('ianes externas tiene el espíritu humano, experimentaron la
influencia de aquella asombrosa y nunca vista revolución
moral. ~olo la divinidad de su origen ¡JUdo preservar á la
Religión de verse sumergida por aqueHa furiosa oleada de
paganismo; pues Papa hubo-ó tal parece-á quien no falta­
ron ganas de restablecer el culto de 1m; dioses de Grecia y de
Roma.

¿Y cómo había de escapar el arte bélica de experimental'
profundas modificaciones cuando ni la misma politica á pesar
de los jntereses mate.riales que lleva ligados consigo no pudo
sustraerse al influjo de las nuevas ideas? ·La muerte del feu­
dalismo, la sumisión de todos los poderes del Estado 'á la au,
toridad real, fué eons,ecuenciá del Renacimiento; la nueva
constitueión de los ejércitos y el predominio en ellos de la
infantería lo fué asimismo. Ambos hechos obedecieron a la
tendencia á restaurar el antiguo Imperio Romano y las anti­
guas legiones imperiales; y ambos también tenían gran encito
denamiento y estrecha relación con otros varios tocantes al
nuevo régimen que, fué implantandose en las sociedades eu­
ropeas.

La mayor autoridad que adquirieron en ellas los reye~

hizo nacer la necesidad de crear ejércitos, enteramente á su
devoción, que le sirvieran de sosten y apoyo; ejércitos de
aventureros asalariados, no siempre súbditos naturales del
monarra que les pagaba; pero aventureros peritísimos en el
oficio de las armas, a cuyo estudio y profesión dedicaban to­
da su vida y todas sus facultades. Esos ejércitos vinieron a
,.;w;tituir ú aquelloH ot1'm; de tiempo anterior, cOIlHtitllil!w- por
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toda una cla.-;e ~ocial que defendia pur :,;u~ prupias IIUUlUS la,<;
instituciones de que era elfa firme columna y de que ella
misma, naturalmente, más que ningún otro de los organis­
mos del estado, se aprovechaba, y qué distaban tanto mas de
ser base y cimiento del tl;ono cuanto que eran el principal.
obstáculo con que tropezaba este para su engrandecimiento,

Esa clase social, numerosisima entonces, gozaba en g'ran
parte de lllso@eranía, no solo por la que muchos de sus miel~'

broa ejercían directamente en sus propios dominios, sino por
la intervención que todos ellos tenían en los asuntos gene­
rales del estado formando, ora por representación de los mú"
altos, como el) Portuga~, Castilla, !i'rancia é Inglaterra, ora por
la asistencia directa y pel'sonal de todos sin excepción alguna,
como en Aragón, Cataluña y Polonia, un3 de las cámaras ó
brazos de las .córtes: el llamado entre nosotros brazo )t~ilitar

Júzguese, pues, cuan enorme no habría de ser el poder de una
clllse que á tales pl'erl'Ogativas reunía la de constituir por sí
mÍBma el ejército de la nación, el estado de los defensores, como
la llaman D, Juan Manuel en su Libro de los Estados'y Gutie.
rre Diaz de Games en su Cr6nica de Pero Ni:¡w.

En los nuevos ej~l'citos que siguieron a ésto~-ell 10f; ejér­
citos reales, que no quiero caer en la vulgaridad de lIaUlarllJ~

permanentes pOI' razones que diré mny luego-predominó el
combatiente de a pié, como en los antiguos ejércitos-los
feudales-había predominado el de acaballo; no solamente
por no componerse aquéllos primeros, como éstos últimos, de
personas que tenian los bastantes recursos para andar de onli­
nario a caballo, sino tambi6n por huber 11acido y desl:\rrollá­
do.'3e bajo la influencia del Renacimiento, que al voh'erá lo
griego y lo romano, restituyó á la infantería el papel princilJlII
que había desempeñado en lus milicias de esas antigulls
naciones, Pasó con el nrte militar-y perdóneseme la triviali-

. dad de la comparación, que después de todo no es tan trivial
como parece, pues las cosas son gl'llndes Ó pequeñas según se
las mire-lo que con las lidias de toros, que emn á caballo
cuando pertenecían los lidiadores á la cluse de caballeros, ,"

[, '17 dbyGOOgle
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YlllICrOn Ú ~er ú pié cuando bajaron de cutegoria los que to­
maban parte en ellas.

No he querido calificar á los ejércitos reales de permanentes
para distinguirlos de los feudilles, que los precedieron en el
orden del tiempo, sencillamente IJorqueeran en realidad
mucho menos permanentes que éstos últimos. ¿Cómo ha
podido ocurrirse á nadie considerar como más permanente, ú
estable, lo que se organiza expresamente pam un objeto de­
terminado y cesa de existir en cuanto desapu~'ece ese objeto,
como sucedía con los ejércitos reales de los, siglos XVI y
XVIl,que loquese encuentra organizado con carácterperenney
debmtivo, como lo estaban los brazos militares de las naciones
de'la Edad Media? :-¡i aún los ejércitos de nuestros dius,que
:;e ell'ctlentrall constantemente orgaliizado~,haya ó no guerru,
son 1l.ll18 permanentes que los constituidos pGr toda una clase
social que no tenía otra ocupación ni otro pensamiento qNe
el combate ó que prepararse á él en constantés ejercicios dé
fuerza y de destreza.

Lo que sí sucelle-y véase la intiuencia de las IJulabrus en
las idells-es que !;e confunden las acelJciolleS de /tueste, e) COIl­

junto de hombres dispuestos pam emprender ulla opel'UciólI
de guel'l'a, y de milicia, ú conjunto de hombres dispueslos ú
forlllar hueste cuando se les llame ú convoque ú ello; por ha­
ber desaparecido casi de nuestro idioma aquella priinera pula­
hra con perjuicio de la claridad del discurso. Lo mismo se
dice hoy t:jéJ·cito ti. una reunión de batallones ó brigadas listo!;
para operar contra el enemigo, que ú una reunii;n de vario!>
ejércitos pequeños, que á la milir:iaó sociedad de hom:bres que
han de constituir esos ejércitos. De la confusión en las pala­
bras viene la confusión en las cosas que representan.

Pero aunque t.enga ventaja en el comhate-volviendo ú
nuestro asnnto-el homure ú pié soure el de á caballo, no ha

, de mil'llrse como progreso el predominio del primero en los
ejércitos sino en tanto que la medida no se generalice; pues
desde el momento de purticipar todos los ejércitos de la mis­
ma organización habrán desapurecido todas las ventajas ·de ir

[, '17 dbyGOOgle
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apié para no quedar de ello sino las contras-que lo son cier­
tamente respecto de ir á caballo-de la menor movilidad y
.Y mayores molestias. '

En 101' tiempos feudales ;;e combatia á eaballo porque la
cMidad y costumbres de los combatientes, pertenecientes to­
dos ellos a e1ases ilustres y acomodadas de la socie~lad, a¡;i lo
exigia, sin que hubiere en ello mal a,lguno por seguil'lse la
misma cl?stumbre en todas las naciones; como tampoco lo
habria hoy para,la nación qU,e renunciase a los barcos blin­
dados ¡;i todas las demás l:Ie cunvinim:;en en desterrarlos de
r!us escuadrar!. -

,El posterior predominio de la infantería en 1m:; ejércitus
ha de atribuirse, no solo al prurito de imitar lo antiguo, sino
tambien, en gran manera, á lo que progresivamente fué ba­
jando, por efecto del nuevo régimen, el nivel social del com­

'batiente de filas. Pero tampoco se ganó nada con la nüeva
organización, por haberse ido implantando ,casi simultánea­
mente, y pO!' efecto de las mismas musas, en todos los pue­
blos 6Ul'OpeOS; que quedaron asi en idénticas condiciones para
combatir, ó sin otras diferencias entre ellos que las que den­
tro de un mismo sistema orgánico puede haber entre unos y
otros ejércitos.

Varias pruebas pueden ser aducidas de no ser ignol'Uncia
que hubiera de 1m; ventajas de la infantería sobre la caba·,
llería en el combate, sino obediencia á la general costumbre
de andar y pelear á caballo, lo que motivó la P!'eferencia que
tuvo la caballería sobre la infantería en III Edad Media, Te­
nemos una de ellas en las siguientes palabras de un docu­
mento clltalan del siglo XIII:

((La experiencia, que es maestra de todas las cosas, de­
muestra claramente que ni el rey ni su gente deben seguir
la costumbre de sus predecesores en cosas de guerra; porque
éstos se armaban y combatían á caballo, mientras que vemos
hoy que los hombres de armHS que pelean á pié vencen en
las batallas lÍ los que pelean á caballo.... » (*)

(*) Experieucia qui es maestra de tates coses claralll'Jnt
,11JlllostrR quel senyor rey ne les snes ~ents no <leven seguir
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No em, IHH'S, igllol':lllf'ia dfl las vf'lltajns dfl pelt~al' el pit', lo
que dió:i. In eahnlleria predominio en lo, milicia (,le la Edad
Medin, sino la r,oJ3tumbre ~r.neral ele andar á caballo qUA
tenían los sujetos que formaban esa milicia. Las ideas de
honor y de caballerosidad, que fueron poco á poco difundién­
dose en ese mismotiempo, al impulso de diversas causas cuyo
examen me apnl'taría demasiado de mi objeto y al que renuncio
de consiguiente, dieron muy freeuentemente it las guerrns
caructéres anatogos al del duelo.ó combate concertado, buscan_
(lose como en este, igualdad de armas, igualdad de número y
basta, de común acuerdo, algunas veces, terreno llano donde
.pudiera moverse libremente la· caballería y se igualaran; en lo
posible, las demás condiciones de la lucha.

Pero esto de convertír la guerra en duelo, no llegó nunca
enteramente á adq~lirir caractel- definitivo y estable, aunque
hube¡ fuertes tendencias á dárselo; tanto pugna con la mismn
naturaleza de las cosas que se someta el má~ fuerte, sin presión
material que lo compela ti ello, a renunciar á las ventajas de
serlo. Así el príncipe Eduardo de Gales-en el período álgido
de la cortesía y del honor éabaJlerescos-al ser emplazado por el
rey de (1'rancia Cárlos V, cuyo vasallo era, ante el Parlamento
de Paris para que se sincerase de los cargos que sobre él pesaban
con motivo de las arbitrarins gabelas que impusiera'en Gas­
cuña, contestó que se presentaría á dar sus descargos ante el
dicho tribunal, al frente de sesenta' mil lnnz/ls; respuesta
idéntica en el fondo, a la célebre que dió el jefe g~lo Ereno á

. los romanos, cuando se le quejaron éstos de la falsedad de los
pesós que hizo poner en la balanza.
. . Desde el punto de vista militar, como desde muchos otros,
ha sielo tan desconocida como calumniada. esa prolongadn
r.poca que ge llama l~dad Medin. Sienrlo dificilísimo el estudio

les vestigies de lul's pl'edecesors en los fets de les armes cal'
ens se anuaven et combatien a cavall e ara ven hom flue
homel'ls fluis armen a la ~Ilisa et, combaten a pen ven::en le¡;
batalles al::; homens a cavall .... » Cita ite un itocllmento dAI ar­
chivo de la corona (lo Arag-ó'n que hl\P.A Lafuoute en el capí­
tulo XVI dol lihro II de la 2," pl\l'tfl (le su Historia de Es pmia.
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11e ella ppr la extraordinaria 'val'ieoad y embrollo de las cosas
.Y los acontecimientos, se la ha supuesto, durante mueho
tiempo, envuelta en una osc~ridad que estaba mucho mas en
los ojos del que la miraba que en ella misma. '

Sujetos diligentes'y ~st\}dios()s en este nnestro siglo, han
trabajado por esclarecerla y han conseguido despertar la aten­
ción sobre ellas; pero ba de pasar mucho tiempo todavill an~eg
de que se obtenga sazonado fruto de los estudios emprendidos.
Harto se ha logrado ya con sacar a las instituciones y. á lag
artes y ciencias, de aquella edad, del desdeñoso olvido en qlle,
las sumió el Renacimiento.

Nó es posible ya hoy, después de los estudios de Violet le
Duc sobre lá arquitectura llamada gótica, prescindir de ella
en . las ,obras técnicas de ese arte, ni deja: de reconocer la
i1l'ofunda sabiduría· que presidió en la construcción de los
edificios de ese estilo, cuya estabilidad exige admirable pon·
deración y equilibrio de los empU:ies que tienden á. destruirla,
y que tan perfectamente responden, por el sentimiento que
despiertan en el ánimo 'de quien los contempla, á la idea que

, inspiró su construcción. En las demás artes útiles á la vida,
en comercio, en navegación, en industria, se deja ya conocer,
muy á las claras, que no ei-a la Edad Media esa ~poca de
tinieblas, atraso y barbarie que hasta poco hace se ha supuesto;
en instituciones sociales'y políticas, que las de ese tiempo­
.Y de las cuales, no obstante el Renacimiento, se derivan la!'
nuestras-eran resultado de laboriosísima gestación, perfecta­
mente acomodada en todo su desarrollo á las necesidades que
se iban experimentando y que respondían á éstas harto mejor
que responden las que hoy tenemos á las necesidl\des elel
tiempo presente.

En esa labor· de investigación respecto de las cosas de la
Edad Media que se practica en nuestl'O f;iglo, ha quedado por
completo rezagada el arte de llt guerra. Síguese todavía en lo~

tratados de ella dando un prodigioso salto de quince siglos,
desde el de,Julio César hasta los principios del XVI, como si
hubier!t pasado en claro tltn consirlerable período, y como ~j



(¡5

no luera él el mas belicoso y guerl'ero de la hiRtoria de 10R
pueblos de Europn.

Dar por supuesto que en t.1l1 prolongado lapso de tiempo
ocupado todo él en continuas guerras de reyes, repúblicaR,
magnates, villas y ciudades y hasta personas particulares los
unos cOlltl'a los otros; en que em la guerro. estado habitual y
permanente, al punto de haberse confliderado necesari(') el
eRtablecimientod~ la llamada t,'egua de Dio,~, para poner alguna,
oí. aquel estado de hostilidad continua; suponer, repito, que no '
Re sabía entonces gu'errear, es de lo mas peregrino que puede
ocurrirse. ¿De dónde, sino del seno de esa época, salieron
aquellos esforzados guel'l'er0S que, traspuestos los mares,' so­
metiel:on por la espada á pueblos poderosos é indómitos? ,
¿Había ya, acaso, escrito l\1aquiavelo su Arte de la Guerra, ni
había tampoco introducido Gonzalo de Ayora en nuestra mi­
licia el paso acompl\Sado al son de los pifanos, que tanto daba
que reir a las gentes, según testimonio de Gonzalo de Oviedo,
cuando llevaba á efecto ,el ínclito Gran Capitán sus cnmpaflfls
de Italia?

Lo que' sí puede decirse, hablandú generalmente, es que
las guerras de la Edad Media no se hicieron tan en grnnde '
como en los tiempos modemos. Eran ln.s de entonces guerras
ni pOl' menor, al menudeo, por decirlo así; porque la guel'l'a
como la política, estaba entonces más descentralizada que al
presente.

A las grandes naciones de nuestro tiempo, grandes guerras
oe tarde en tarde; á las innumerables entidades soberanas ó '
casi soberanas en que el regimen feudal y municipal tenía
divididos los territorios, guerras menudas y continuas,

Si, pues, en mover gmndes ejércitos y operar con' ellos,
podía ser poco práctica aquella edad, en cabalgadas, en ope­
raciones de guerrilla ó guerra guerreada, como entonces entre
nosotros se decía, yen aptitudes individuales para el comhate,
tenia gran superioridad á la nuestra. '

No se peleaba, pues, a caballo en Ill. Edad Media-repito
nna vez más-porque se desconociese que había multitud de

(9)
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t rancei'l en toda guerm en que se estaba en mejores condicio­
nes a pié que á caballo para combatir, sino porque todos los
hombres de guerra, así propios como extraños, iban a caballo
y porque para las marchas y otraH muchas operaciones-estoy
por decir que las mas. d~ ellas-lleva grandísimllsventajas el
que va montado sobre el de á pié. Así y todo se sabía perfec_
tamente pelear a pié, y así se haCÍa cuando llegaba el caso
como seha visto. Lo que nunca pudo ocurrirsele á nadie­
creo yo-es dejar las cabalgadUl'lls para perseguir fugitivos.

Aunque el enemigo con quieil !le esté en guerra carezca
absolutamente de tropas á caballo, el tenerlas ya se ha visto
que es indispensable, porque sin ellas ni hay modo de em­
prender persecuciones, ni de esclarecerse en las marchas, ni
de verificar muchas otras empresas cuya necesidad muy
frecuentemente se impone. Tenga, pues, ó no tenga caballería
el ejército enemigo, hay una cierta cantidad de tropas acaba­
llo con relación a las de a pié, que deben entrar en la compo_
sición del propio si esta bien COllstjtuido. lAS siguieHtes
palabras del gran capitan de nuestro siglo, aluden á esa
importantísima cuestión:

«Las proporciones en que deben entrar las tres armas han
sido en todo tiempo objeto de las meditaciones de los grandes
capitanes. Conviénese hoy en que se necesita de cuatro piezas
por cada mil hombres, lo que equivale para el personal de
artillería a la octava parte de la fuerza total del ejército. En
lo que toca a la caballería, su número debe ser la cuarta parte
(le la infantería.» .

:Esto dice Napoleón 1; pero no obstante' el breve tiempo
que de él nos separa, han cambiado tanto durante su tras­
curso los procedimientos de la guerra, por efecto de diversas
causas muy notorias, que la proporción, as~ de artillería como
de caballería, resulta escasa para los ejércitos de nuestros
días. Son hoy mas delgadas que á principios del siglo las
líneas de batalla, para presentar menor fondo a los tiros del
contmrio; los ataques mas dificiles, por el nutrido, certero
fuego y considerable alcance de las nuevas armas; las distan-
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cim; dentro del campo de batalla, enormes, tanto en sentido
de la longitud como de la profundidad de las líneas de com­
bate; la necesidad de atrincherarse y la consiguiente de
emplear gran cantidad de artilleria para batir las trincheras y
preparar los ataques, imper~osisimas; el campo p¡tra las explo­
raciones de la caballería, muy dilatado. Bien puede asegurarse,
pues, que los ejércitos que no tengan hoy mayor proporción
de artillería que la trn.dicional de euatl'O piezas por cada mil
humbres, ni de caballería, que la cuarta parte de la infantería
que Napoleón establece, están muy pobremente dotados de
esas armas, ya economía, ya que no en gran parte a rutina,
habrá de atribuiu5e. Bien que solo á economía ó á rutina, ó á
ambas ('ausas á la par, puede obedecer que haya ni un solo
hombre a pié en los ejércitos; sabido que los caballos darían a
la infantería condiciones de que hoy carece, sin perjuicio de
las que le son necesarias. El cuidado de los caballos sería, en
t()do caso, muy IJequeña molestia, y harto tolernhle en com­
paración de las ventajas que reportaría su empleo.

--
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Las proporciones de las tres arma.s en la constitución de
los ejércitos no son las misma.s en todos los casos, pues
dependen del terreno, del clima., de la composición del
ejército enemigo y de otras circunsta.ncias; pero de

. ningún modo conviene que la.s tropas contrarias tengan
mayor velocida.d que la.s propias.

1,·" -:, ',\.IN embargo de lo dicho en el anterior capitulo sobre
(~ ; ~ las proporciones de las armas en la c~mposición ue los
~ t ejércitos, debe tenerse muy en cuenta que han de
, intiuir en gran manera en ellas el génem de guerra

que se haga, la clase de terreno en que se opere, el linaje
de ene,migos con quien se combat.a. Así en tierras muy esca­
brosas y de difíciles caminos y donde haya, además, de con­
sistir la guerra en tomar ó defender posiciones, habrá de
prescilllHrse de la cnhal1ería, aún renunciando á pel'Secucio­
nes, que de todos modos no sería fúcil llevar á la práctica, y á
exploraciones y reconocimientos, que en tal clase de guerra
tampoco serían de muy frecuente aplicación. Los servicios de
seguridad en las marchas y campamentos, indispenSablcl:i
l:iiempre, pero más que nnnca en las guerras de montaña por
las dificultades y peligro:; de los pasos, habrían de hacerse '
con infantería.

.Pem !Si se hiciese la guerra en comarcas muy llanas, des­
pobladas, ,v (Iomle hubi~e que combatir contra pueblo!';
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nómadas, sin otros bienes (pIe los ganados que llevasen consigo
y cuya táctica de guerra consistiese en fatigar al adversario
con largas marchas, en molestarle con emboscadas, sorpresas, ­
ataques imprevisto~ á sus destacamentos, agresiones contra sus
lineas de comunicación y de retirada, y en huir de él cuando
no tuviese la seguridad de vencerlo, según la cOHtumbre de los
árabes, tártaros y otros tales pueblos, en tal género de guerra
seria del todo inútil la infantería.

Requiere y presupone el empleo de este arma, posiciones,
trincheras ó lugares fortificados que defender ó tomtu:; ene~

migo mejor ó peor organizado y más ó menos sólido enfrente,
dispuesto á conservar su tierra, sus ciudades, sus parques, sus
comunic-aciones, ó á apoderarse á viva fuerza de las ajenas.
Pero donde no posea el enemigo un palmo de tierra ni le
interese poseerlo, ni tenga otra cosa que guardar que sus

'personas ó lo que lleve sobre sí, ni le mueva intel'és ninguno
á reñir batallas, antes lo tenga muy grande en evitarlas, por ir
ganando muy'poco en ellas en relación con lo que arriesga,
entonces digo que de nada absolutamente sirve la infantería
y mucho menos si los contrarios son todos de á caballo.

, Debo agregai' que tal género de'guel'l'as desconciertan lós
mejor meditados planes militares, y que ellas lian sido la
desesperación de los más famosos conquistadores y nó pocas
veces el escollo' en que se ha estrellado su buena fortuna.

El arte de la guerra se fu nda,' en efecto, en la necesidad
para el enemigo de defender sus campos y poblaciones si es
invadido, óde apoderarse de los ajenos si es invasor, y en la
no menos precisa y ohligada para los ejércitos, de transitar
por camil1Ós, desfilade{'os, puentes y demás pasos forzados, so
pena de que sean extremadamente lentas y difíciles sus
mal'Chas, y de que se les hagan problemáticas las subsisteri­
cias; peligro este de .tan graves consecuencias para cualquier
ejército, como el de la pérdida de una gran batalla. Pero donde
no haya caminos, ni puentes, ni ciudades, ni tierras labradas,
ni pasos forzados, sino solamente inmensas llanuras igual.

,mente transitables por cualquiera rumbo que se tome, ¿qué
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planes de guel'1'R caben? ¿Qué puede conqrnstarse en seme­
jantes territorios? ¿Ni cómo puede destruirse á un enemigo
que encuentra franC03 todos los caminos para hurtarse á los
golpes de su 'adversario, y cuya táctica cOlli:liste en no combatir
sino cuando tenga seguridad de ganar, y en molestar al inva­
sor con toda suerte de tretas y artimañas? Por eso han sido
siempre inconquistables tales comarcas; pues lo único que
habría que conquistar en ellas serían los mismos habitantes.
Suelen constituir grandes l'egiones geográficas; muchas veces
bajo el dominio de tal ó cual sobel'ano, pero solo de nombre,
no de hecho; no habiendo modo de compeler a la obediencia
de obligación alguna á sus nómadas y trashumantes morado­
res, ni de hacer de consiguiente efectiva la soberanía.

Las conquistas intentadas contra tales pueblos, ó con tra
los que, por encontrarse en condiciones amUogas á las suyas,
han podido poner en practica su mismo sistema de defensa,
han -resultado siempre irrealizables y no pocas veces desas­
trosas. Varias, muy famosas, registra la historia en sus anales,

De ellas citaré 111 expedición de Ciro contra los masagetas,
que acabó por la muerte de ese célebre rey de Persia; la de
Dario, también rey de Pe'l'sia; contra los escitas; y, la todavía
muy reciente, de Napoleón 1 contra los rusos; siendo notable
la sem'ejanza que hay entre las dos últimas.

La de Darío contra los escitas la relata Herodoto en el
libro cuarto de su historia.

Habiendo los escitas adoptado por sistema el retirarse
constantemente' ante Darío sin oponerse á su avance, y
habiéndolo llevado ya de esa manera hasta muy adentro de
su tiel'1'a, sin reñir con él un solo combate, se decidió el mo­
narca persa, cansado ya de tantas y tan inútiles marchas, 11
enviar un mensaje al rey de los escitas Idantirso, retándolo á
batalla ó pidiéndole, de no aceptarla, que se le reconociera
por vasallo.

«Sábete, persa-le contestó Idantirso-que mi proceder
no tiene la causa que supones. Jamás huí de hombre nacido
ni huyo ahora de tí por miedo; ni hago cosa nueva que no

"------
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acostumbre haeer de la misma manera en tiempo de paz. No
te presento batalla porque no hmgo ciudades ni campos culti·
vados cuya defensa me obligue 11 veriir á las manos cQntígo...
En cuanto á señores, no reconozco otros que Júpiter, de.quien
desciendo, y Vesta, re~na de los escitas... Para responder á la
arrogancia con que te llamas mi soberano, te di~o á fuer de
buen escita, que te vaYIl8 nor,amala con tu soberanía.» (*)

Los persas, después de avanZAr algunas jamadas más ade·
lante, tuvieron que emprender la retiralla á durllS pena!!, aco­
sados por los escitas, y con gran peligro de que les cortaran
éstos el puente que habiall echado sobre el Danubio; como lo
hubieran hecho á no ser pOI' la tidelidad de los auxiliares
jonios que lo custodiaban, IOR cuales se dieron maña para
engañar á los escitas que acudieron á destmirlo mucho antes
(le que llegaran á él los perRas.

Sobre la expedición de Napoleoll 1 a Rusia poco he de
decir, porque está en la memol'Ía de todos. Fuéronse retirán·
do delante de él los rusos, dei'lpués de la batalla de Smolel1sko,
hacia lo interior del territorio, arrasándolo todo- á su paso,
como lo hicieran los escitas con Dario. El pensamiento que en
un pl'Íncipio tuvieron de defender' á Moscou, los indujo á
hacer frente á Napoleón en Borodino; pero decididos, en vi~ta

del mal éxito de la batalla, á no abandonar el sistema de
coustante retirada que hasta entonces pusieran en practica,
i'le alejaron del lugar del combate, muy poco quebrantados,
pues su entereza los libró de desordenarse, sin dejar prisione­
rosen poder de los' franceses, é incendiaron la ciudad luego
de ocupada por éstos.

Cerrado para el ejército francés el camino de seguir ade­
lante por lo avanzado de la estación, y sin la posibilidad de
invernar en Moscou por la destrucción de la ciudad y por la
falta de elementos para permanecer en ella, tuvo que em.
prender la célebre y desastrosa retirada en que quedó por
completo deshecho.

(*) Hero<loto. Liul'O IV, PálTafo CXX Vil y CXXVIIL
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. Con un ejér<:ito compuesto absolutamente de caballería­
dispuesta á combatir á pie cuando fuera preciso, ó de infan­
tería montada y propia para hacer papel de caballería, de
dragor~es-.en una palabra, a más de la convenien'te propOl'­
ción de artillería lijera, nohabría sido la campaila de Rllsin
desastrosa para los franceses; porque ni habría tenido ensn
mano el ejército ruso pelear ó no según le conviniera, obliga­
do como se hubiera visto ti hacerlo, en condiciones siempre
'desfaverables para él, mucho antes de llegar á las inme<1ia·
,ciones de Moscou, ni habl'ia sorprendido á aquellos tan ino­
portunam~nte el invierno. Cierto es. que llevaban en su ejér.
cito mucha y muy buena caballería; pem nunca la. bastante

_para que pudiera Napoleón lanzarla sola contl"a el sólido ejé¡""
cito ruso a quien seguía los pasos; ni estaba ta.mpoco prepnra­
da toda ésa caballería. para combatir como infantería, como
hubiera tenido que estarlo si habÚl. de empeilarse en combnte
con.el ejército de Kutusou.

C.ontl'a tropas que rehusan combatir-y ¡'ehusarán siem·
pre aquellas, á quien no les convenga hacerlo -no hay otro
recurso que disponer de tal manel'a los movimientos de .las
tropas pl'opias, que al mismo- tiempo que una parte de éstas
sigan su marcha directamente tras de aquellas primel'lls;
avancen otras por los costados hasta situárseles á su misma
altura; mientras que el resto del ejército se les adelante y
revuelva después para'atravesárseles en su camino; operacio­
nes es·tas cuya 'expresión se condensa en la palabra envolver
y cnya practica, por haber de verificarse haciendo recorrer á
las tropas líneas curvas mucho mas largas que las que tiene
que' andar el enemigo en su retirada, exigen jornadas mayo­
res· que las que éLhaga y grandísimlt cautela para evitar que­
las diversas {lorciones en que se ha dividido el ejército para
verificar la evolución, sean destruidas aislada y sucesivamen·
te por el ejército contrario que pueda caer todo entel~o sobre
ellas, .

La· ope.ración de envolver un ~jército á otro eS,pues, de
uifícil realización para el que la intenta, y peligrosa además



cuando las tropas que han de verificarla se encuentran sepa­
radas entre sí por largas distancias; así como puede tenerse
por perdido el ejército que esté ya envuelto dentro del redu­
eido espacio de un campo de batalla; lo que se expresa en el
galimatías del arte niilitar por el aforismo de ser los puntos
centrales estratégicos convenientes, y malos los tácticos.

Pem en todo caso se requiere pam envolver-como ha po­
rlirlo entenderse de lo que va dicho-que se muevan las tro-

. pas que hayan de hacerlo mas prestamente que las contra­
rias; lo que difícilmente se log¡'l\ disponiendo amba8 de igua­
les ehmentos de locomoción, si las que son objeto del movi­
miento envolvente no se ven forzadas por motivo alguno á
ocupar determinados lugares ni :i traslada¡'se por camino.~

precisos. Pero s~ á la libertad de movimieIlws de' qlle goza
quien nada tiene que defende¡'-que es el caso en que se en­
coritraba erejército ruso en la campaña de 1812-se agrega la
posesión de.velocidad mayor que la del contrario-como por
andar todos á caballo la tenían los escitas cutmdo'la invasión
de Dario en su tierra---,entonces no hay modo de ser envuelto
"i se quiere evitarlo,

Ni la operación de Sedán en la' campaña franco-alemana,
ni la que encerró al general Bazén en Metz en la misma gue.
rra, ni la muy famosa con que forzó Napoleón al general aus·
tl'iaco .Mack á rendírsele con todo su ejército en Ulm, hubie­
mn sirIo posibles si las tTopas envolVfmtes hnhiernn poseid o
menor rnpidez de movimientos que las envuelt~8. 1'01' eso he
dicho qne en ningún caRO debe tenerse menor velocidad que
el enemigo, Con tul desventaja no hny gllel'l'll. posible; y ni
el g¡'Rn AlejRndro Macedonio, ni Anibal, ni Cesar, ni Napo­
león, ni otro álguno de los gmndes 'capitanes que dejaron
nombre en el munrlo, hubieran podido con ella ganar una
flola mmpaña; que no á humo de paja se ha dicho que más
que con las armR8 se hRee la guerra con las piernas.

A ello en gran parte hay que atribuir el hecho, histórica­
mente comprobado, de que an~Uogos procedimientos-y digo

(10)
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análogos 110 porque lo sean realmente, sino por fundarse en
la misma causa - que los seguidos por los pueblos nómadas
plll'a defender sus tiprras ]1l'Opias, hayan sido los más temi­
bles por su efica<'ia para inmdir y conquistar las :1jenllFl. Por
eso las nacione::; nr'llmulas han ::;ido las máfl famosas por ::;UR
invasiones, que flIlI1qnc por lo I!:eneml efimemR, fueron sipm­
pre tan nlpidlls y acompaiHtdas ele tanto estmgo y violplH'in,
que su recuerdo h:1 quedado indeleble en los anales <1e los
pueblos.
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Donde se echa una nueva ojeada sobre la guerra de Cuba,
y se manifiesta una opinión del autor sobre la manera
en que debiera procederse para acabarla.

---~.,~ ~ z

i~•.j ¡ ,A llegado el-momento de que vuelva sobre el asunto
~D que me ha movido a escribir este "folleto y que sirve
'~fi~1 de tema á sus primeros artículos: la guerra de Cuba.
No son disgl'esiones, aunque lo parezcan, muchas de las

cosas dc que trato en los siguientes;- pues aunque no se eche
de ver al pronto gran relación entre ellas y el aSlíllto prinpi.
pal, no dejaran de encontrársela, y muy estrecha, aquellos de
los' lectores que )lliren el problema de esta guerra desde el
punto de vista en que pienso yo que hay que colocarse para
resolverlo.

Traer á ese mismo punto de vista á los que le busquen
soluciones por otra via, ha sido mi propósito, y no me ha ¡Xl­

recido que para lograrlo iba errado en refrescar el recuerdo de
pasados sucesos; unos muy remotos, otros recientes, de ayer
mañana algunos, pero acordes todos en atestiguar la exactitlld
de las consecuencias que pretendo sacar de ellos.

Podré engañarme, no lo niego, al atribuir auna sola causa
la impunidad de que desde los comienzos de la insurrección
hasta el presente han gozado las partidas insurrectas-porque
de itlJpunidad t:alifÍ<.:o, de acuerdo en ello con el común sentir,
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los insignificantes resultados obtenidos por nuestras colum·
nas-en sus Qperaciones-POdrán influir támbién en esa impu­
nidad otras causas á que no concedo la importancia que otros
les suponen; .pero lo que no me ofrece duda es que la tiene
grandisimu. la que yo señalo; tan grande que pesa más ella
sola que todas las demas reunidas, si es que verdaderamente
las hay,

Suponer, como veo que a cada paso lo ilacen hasta milita­
res inteligentes y testigos de los hechos que refieren, por ha­
berse frustrado tal combinación de columnas, porque el gene·
ral }I'ulano ó el coronel Zutano no rompieron a debida hor!'
la marcha, que todo el mal suceso de la campaña obedece ú
causas semejantes, indica cortedad de alcances, inteligencia
que, 'incapaz de abarcar 10 grande, no acierta sino á exagel'lH'
las dimensiones de lb pequeño.

Vnu combinación puede fracasar por descuido- ó torpeza
de alguno de los que intervienen en ella; dos, tres, puedclI
exp~rimental'la mismu suerte; pel'O si todas se frustran, sien­
do multitud de persollas, todas distintas, las que han de po­
nerlas en ejecución, debe pensarse que el motivo del mal
éxito no está en las personas sino en la eosa misIUa; Y pensar
deotl'O modo sería inferir un agravio á todos los generales.v
jefes de nuestro ejército.

No faltará quien me objete que ni se han fl'Ustrado toda¡;
las combinaciones, ni han comlistido solo en ellas todos IOf-i

hechos de esta campaña; contándose gran número de encuen-
tros no prec'edidos por combinación alguna. .

Conteste por mí la opinión del pueblo. Diga ellu si se dá
por satisfecha de esas riñas en que pierde el enemigo dos,
cuutro, diez, veinte ó treinta muertos cURndo mM, no IIlUY
bien comprobados de ordinario, y ni un solo pl'Ísionero de
qúien saber, ú punto fijo, el nombre del caudillo rebelde con
quien se sostuvo-el encuentro.

¿Se han cojido al enemigo en alguno de esos lances mil
prisioneros, pero que digo mil, cien siquiera? Y no es mucho
pedir cien prisioneros donde hay miles de fugitivos.
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Suele contestarse que no se haeen muertos ni prisionerus
;.l. los insurrectos porque huyen, ¿Yen qué mejor ocasió~ que
cuando huye el contrario, puede' hacérsele' prisioneros? ¿Ni

.cuándo causársele más estrago que eptonces?
'No es tanto en los combates como en las fugas donde se

experimentan pérdidas: más estragos se hacen en media hora
de persecución que en die~ de combate,

Si pues esta guerra no consiste sino en unu no interrUm­
pida sucesión de fugas por parte de los insurrectos y no hay,
sin embargo, en ella muertos ni prisioneros, sobra razón p¡¡,ra
decir que los encuentros, las combinaciones, los reconoci­
mientos, las persecuciones, cuantas ,operaciones de guerra se'
han practicado hasta ahora, llamé.;;elas como se quiera, han
resultado, Ó imperfectas en su ejecución, ó del todo estériles.
E insisto en que no ha sido ni es por culpa de los jefes que
conducen las columnas; porque si me salen al paso, razones
lógicas, fáciles;irrebatibles, como fundndas sobre bech0s pOi-:i­
tivos y evidentes, que me exp.liquen los hechos, ¿á qué he de
ir ti blL'lcarlus dudoSllS, recó'lditas y discutibles, .Y que entra-'
ñan, además, una ofensa á multitud de jefes entre los cuafes
los hay de esclarecidas llotes militares?

Si la guerra de Cuba no consiste sino en fugas de Jos·rc­
beldes cuantas veces se tl'opie~au eon las tl'Oplls--que en estc'
punto estumos todos de acueL'do--¿está nuestro ejél'cito prc·
parado-pregunto yo-pal'U tul sistema de guel:ra?; ¿tielle,
sil¡uiera, aquellu cantidad pl'(\porciunul de caballería reconuci­
da como indispensable en la composición de los ejércitos re­
gulares~

~o; está llIuy lejos de tenerla, Cierto es que las tropas que
h¡"y opemn en la Isla no e¡;tán constituidas en la misma
forma y con igualeH proporciones de l!ls tres al'mus de 'combate
que si tuviel'lln que hacer la guerl'll contm un ,enemigo Lien
ol'ganizado; pero ha de advertirse tIue si la irregularidad ele
estH guerra justifica que se aparte la constitución del ejército
de la admitida para los ejércitos regulares, no de ninguna
manera que se haga consistir esa divergencia en disminución

~
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de la cantidad de caballería que regularmente debiel'a tener;
aconsejando.. mu.y al contrario) el caritcter sui gene'I'Ís de las
operaciones militáres que aquí ~e verifican, que todas las tro­
pas, absolutamente, fueran de ú caballo. Y voy it demostrarlo .

. dentro de los más estrechos principios del arte de la gueiTa;
para que no se me acuse de arbitl'ist¡t visionario.

La artillería prepara los combates; la infantería los rifle;
la caballería los acablJ.. Esto es elemental.

]1::;n el último período de una batalla, cuando el euemigo
de~alo.itldo ya de sus· posiciones, emprende la retirada, co­
mienza la acción de la caballería, cuyo olicio consiste, en tal
ca~o, en aumentar el desorden ya iniciado en las fila~ contra­
rias, cargando vigorosamente sobre ellas y haciendo porque
~e convierta en dispersión yen fuga lo 'que, de otro modo, no
hubiera sido quizás sino un mero descalabro de no gran trans­
cendencia:

y tras de la di~pei'sión y fuga del enemig07 viene ~u pel'­
seci.lcióll por la mislua caballería, que precipitándose sobre. los
fugitivo~, 1m, alancea ó acuchilla sin piedad, y los aprisiona
por millares.

~'al es el' epílogo de una"batalla, en el cual no hay ni pue­
de haber, otro actor que la caballería, porque solo elht tiene
condiciones para desempeñar el papel que en tales momentos
es necesario. Nada toca que hacer en ellos á la infantería, ni.
ú la artillería: á la primera por no ser de su incumbencia per­
seguir fugitivos, á quienes ni podría soñar en dar alcance; u
la última porque nada se saca de cañonear gente dispersa;
pues valdría más la pólvora que se gastase en los disparos que
los daños que éstos le ocasionasen. (*)

(*) Cítanse batallas que a¡;abaron eu cl.lÍÍoneos; pero fué
solo en ocasiones en que quedó lo bastante e\ltero el ejército
vencido paya no de.sordenarse por las cargas de la caballería
vencedora.

En la l>atalla de JiOCl'tllí. tuvo tlue de::;IJacer el duque de AH­
guián á cañollazo::; nuestros tercios viejos, que á pesar de la
derrota, se mantenían firme::;. En la de Borodino, se alejaron
10:':' rn~os del campo luego de lJerdidos lo::; I'llduCLOSi pero. eu
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Las batallas-llamémoslas así-de la guerra de Cuba, ca­
recen de prólogo y de desanollo; solo tientm epílogo; la ba­
talla toda eR un puro 6lpiJogo, pues que eRtA reducida á la fu~a

(le laR illfll11'l'Cctos. De su propio peRO cae, pueR, que ha de es­
tar ele Robra en ellaR todo lo que no Rea caballería, pues solo
eRe arma tiene allí acción posible. Y con que añada que
nuestras colnmnns se componen CllRi totalmente de infante­
rín, queda patente :i los ojos del mas obtuso la verdadera
causa de que )10 se hayan reIiido hasta ahora otros combatéf'
en esta guerra que áquellos en que se les antojó tÍ los insll-

,nectos cargar'contra nuestras columnas, sin que pudíeran
éstas tampoco en taleR casos perseguir a los enemigos rechaza­
(los~ por carecer de lo preciRo para ello: de gente á.. caballo en
suficiente número.

¿,Estoy ó no estoy, pues, en lo firme al sostener que están
mal organizadas liuestras fuerzas para el género de guerra
que aquí se hace?

Los autores militares, al establecer como necesaria y con·
veniente en todo ejél'cito la proporción de uno á cuatro de cn­
ballos á infantes, ú, lo que es lo mismo, que haya en él de
caballería la cuarta parte de la infantería, parten del supuesto
de que tengan los ejércitos contrarios composición an:Uoga á
los propios, y de que sea, por de contado, su objeto hacer la
gueITa como ordinariamente se hace, .v no huyend~ de contí­
nuo como los insUl'rectos de Cuba.

Porque no son guerras contra tártaros, contra escitas, ni lUe­
nos contra gentf! alzada que nada tiene que perder ni que con­
servar, las que se tienen en cuenta en las obras de arte bélica,
para establecer reglas sobre la organización de los ejél'citos,
sino guerraR regulares contra nricione, orgfmizaditR, ". no d lS-

ademán tan sereno y 'amenazador, que r1iSP'lS0 Napoleón q lIf>

disparase la al't,illel'Ía f,'arncesa contl'a sns batal1onp.s que, fol'­
manos en sólir1as masas, se iban l'etil'ando paso á 'paso; pero
ni aún así logró I'ompados, tal era sn entereza, POI" ello y
porque, no habiendo habido pel:secución. no huho prisio'nel'os,
suelen algunos cantal' esa hatalla corno inilecisa.
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so
puestas á abandonar sus ciudades y á irse al c:impo romo los
beduinos, sino a defenderl~s á tqdo trance.

Pero en guerras en. que el enemigo se dé siempre á la fuga
como procedimiento de defensa; de solo caballería ha de como
ponerse el ejército, así como en las b~ltallas regulares no mas
que caballer~a es la que funciona cuando huyen y. se desban­
dan los contrarios. '

y e~to con -absoluta independencia de que vaya el encmi.
go á pié ó Ácaballo; porquc si en las batallas ordiJlarias se tú­
ne por indispensable la caballería para perseguir .Y alcan;1,ar Ú

fugiti,ros'de a pié ¡cuánto máR no ha de "erlo'si "an montado"
los que huyen! .

-A enemigOs que huyen-va:yan como quieran-hay qne
perseguirlos con caballería; y digo esto para que )0 ~ntiel>dan

aquellos que fundan 'sus esperamas en que se les acaben los
caballos ·á los insurrectos;' porque aún entonces,-dado que
llegue ese caso antes de que se nos haya acabado á nosotroR
el dinero }r la paciencia,-será dificil la guerrll si siguen los 'in·
Rurrectos en su sistema de huir; que seguirán en él segura­
mente por ser el que les conviene.

No son los insúrrectos de Cuba tribus nómadas como e"lIS
<le que hice mención en el anterior capítulo; pero proceden'
cxactamente como si lo fuesen; pOi'que sin tierras, poblacio­
nes ni propiedades que defender, les es lo mismo estar en un
lugar que en otro, siempre que no les falten mantenimiento"
para SU gei1te, ni pastos para sus cabalgaduras.

Persuadidos de que nada han de sacar de reüir con'lbates,
y de que perderían en ellos 10 único que tienen-hombrf\.'l· .,.
cahallos -los esquivan, salvo en aquellos CttSOS en que esperen,
por una fácil victoria sobre algún corto destacamento ó sor­
prendiendo algún lugar desa.pel:Cibido, hacerse de armas 'y
municiones de guerra, en qtie no suelen midar muy a.bun­
dantes. Huyen asímismo, de tener establecimientos tijoR,
adonde pudieran ir tropas en la seguriqad de dar con ello",

Su principal defensa, 'Su más formidable arma de guerl'll,
PS la movilidarl que poseen, gmci:u; ti SU" cabnlJoR; pues, sin
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e.xcepriún alguna, v:tn todo>i montndos; no ]lorl]tle hayan alfr­
Indo (le expre>io intento:\ tal recurso romQ medida de guelTn,
>iino porqne el.c:tlnpesino de Cu-ba estú hecho á andar de con.
1.inuo :i cnballo por misemble que >iea. J~n los campos y ea­
ll1i~lOS de Cuha n? sc v,', jamo1s 'IÍ nadie ;', pi(;, como no ('>ité ~t

I:t purrIa de ..u casa.
J'ct'O no quiúo pnsnr :1drlan(c sin (1r.cir :1lgo sohrr ("1 raba­

110 (le Cuba.
~o cs pmpiamente un caballo de guerra; pues sen. por nn­

tUl':lleza ó por educación, se rargn sobre las IHnnns yel boca­
do, resultando muy tcnero en elnn(lar y l\ltl)" poro (¡gil p:lr:1
revoh-erse; pero es tal la >iu:l.\'übd )" rapiüez de su m:w<'lHl,
tal es >iU docilidad y mansedumbre, tul >iU resi>itencill. para el
trahn.jo, que uilidas esta>i cuali(laclef' ¡¡ la>i (le no exigir cuida-,
dO>i de ningún género, ni lllás alimento que el pasto que él
mismo se procura en cu:\nto se encuentra libre, hacen que
como in. trumento de locomoción, uo ha,m raballo 'que lo me­
jore en el mundo.

Demás está decir que llentro del tipo general que á· gmn­
des rnsgos he descrito, ha de hll.ber variedad, gl'nndísima; pe­
m "in duclll. puede afirl11:l.r>ie que lo~ más (le los rabnllos c1f'

Cubn son tan "ufridos pnrn el trnbajo, que pueden cami na.r
inclefinidamente, ó por muchísimos dias cunndo !11en0s, jor­
n~Hlns de quince'y de veinte leguas; siendo muy numerO>iO>i
los cnpaces de hacerlas mucho más largas. De alguno>i se
cuentan hechos de velocidad-en la mnrcha-y resistencia V('l'­

dnd~'amente extraordinarios, que por brevedad no reliero.
Tal es el elemento de guerra más eficaz .Y poderoso de (¡Uf'

disponen los insurrectos eubanoR; mucho más temible que In
dinamita y que los fusile>i repetidores de retrocarga, pue>i quc
eRtos agentes de destrucción no .hubieran podido librar /1 la
inRUt'rección cubana ele un fin desastro>io, mientras que 10R
eaballo>i, que utilizados :i tiempo por nue>itro. ej0rcito la ha·

,brlan hecho imposible, le>i permiten:\ los insurrectos prolon­
gnrla inde{inidalllentf;~

(11)
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Kn su hll'ga uUl'Heiún tienen )lue;;t:l;; ello;; su;; e"'IH)l'Ilnr.:l;;,
tanto por lo que contribuyn á agotar los reclll'sos elel erario,
cuanto por lo que dé ocasiones á con flictos 'entre Espaíh y los
Estados Unidos.

Ponen los insurrectos el h0l11bro á lo primero arrasimoo la
Isla y privando así al Estado de los recursos que pudiera Rn­
cal' de ella; ponémoslo también nosotros -auflque con muy
contrario propósito--gastando cien millones de pesoR en traer
batallones á Cuba y en sostenerlos; batallones que serían uti- '
lísimos en cualquiem otl'a guerra, pero que no son aplic:lbleR

II ésta, Seméjase nuestra Rituación:t la del homl)J'e metido en
un atolladero, cuyos esfuerzos pnra Ralirse de él, que ,:;erin,\)
más que sobrados si encontraran punto en que apoyarse, le
resultan alli contraproClucentés á su objeto, pOI' no t.fmerlo.

Si la dUl'llción, de la campaim pUf'tle ofrecer ocaRionm: dI:
conflictos con los ]~stauoR Unidos, Ins que ha habido en el ailO
que llevamos empe.-laelos en elln harto lo Jicen. J~~ste mal tie­
.~e muy otro remedio que el que nlleRtro Gobierno ha aplicado
llasta ahora ¡mra eonjnrarlo; pero callaré mi opinión en es:t.
materia, por no apartarme de mi :lRunto, y pOI' reRpeto a los
altos poderes d('1 Estndo.

Mírf'Re como Re 411if'l':t, f'1 poner pronto tt~l'luino ti la rebe­
lión cubana, y no de otra nHuwl:a que nni,quilfÍnuola pOI' la
fuerza d~ bR [U'mll.<;, eR df~ nec(~sidnd urgent.íRim:l.

()ll.ua (lía qUf' corre Ron doscif'ntos miljwsoR que se gnstan;
y eRe gnRto eR el primero y m:lR formidable enfJIuigo que tp­
nemOR enfrente. Feli7.lllP.nte para' nORotl'OR, Ri nlleRtro (iobier­
no quiere Reguir el huen ramina, flse enemigo ofrece poqui­
sima reRistencía si se le ataca con 11eriRión, Porgue en la
reprcRión (le los rebeldes de Cuba bace poqulRimo el númerfl
de hom breR que il ello se destinen'. Si fuera. ruestión lIt;) nú­
mero de hombres, la inRUl'I'ección estaría hace tiempo domi·
narla, porque ciento rincuenta mil sold:tdos Ron lUuchoR sol­
dacIos, BnRt:llIteR pnra hacer guel'l':lR en cuya rOlllpflrflri<in In
dI' ()u\)a seria. del todo insignitirnntE'.

~obre todo, si illHuYflra fll número d!" nuestrns tropnR en
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la marcha de In, guerra, se habría ohservado alguna propor­
cionalidad entre los resultados obtenidos y la cantidad de ba­
tallones qu~ operasen; y lejos de ser así, la insurrección ha
ido creciendo al mismo compás que iban llegando refuerzos.
, Hay que 'notar con gran: atención el hecho, para sacar de

él las debidas consecuencias, de que un enemigo incapaz,
como varias veces lo ha demostrado, de vencer la resistencit~

de cualquier mal fortín guarnecillo por veinte hombres, traiga
el ciento cincuenta mil al retortero. Un tal enemigo es muy
poco temible por I:>U fuerza. No el:>, pues, por la cantidad de
ella sino por la maña en aplicarla como hay que vencerlo.

CuarenbL mil hombres son muy sobrados para acabar en
muy breve tiempo con la· i'ebelión de CuLa; p<Jn.]ue veinte
columnas de el dos mil hombres, ó cuarenta de el mil, todos
montados y provistos de sendas carabinas para el combate á
pié Yde sendas lanzas .Y espadas para el combate á eaballo, y
cuerpo á cuerpo, animosos, diestros, y conducidos por jefes
ql~e á esas mismas cualidades uniesen un siquiera mediano
sentido practico, harían iniposible sostenerse á la insurrec­
eión en las tierras llanas de la Isla, ó lo que es lo' mismo, en
easi la totaliclad del territorio cubano.

Pero aún dando por supuesto que no fueran tan buenos
como yo presumo, los resultados de ese sistema, no temo

. equivoearme al asegurar que habrían de ser superiores con
mucho a los que ahora se obtienen y, sobre todo, que traería
inmediatamente tras de sí su aplicaeión, la rebaja en dos ter­
ceras partes de los gastos de la guerra, que son, para nosotros,
enemigos mucho más temibles que Máximo Gómez .Y Anto­
11 io Maceo.

Las colu/llilas que propongo andal'Ían triplel:> ó cuállrll­
ples distaneias que las actuales; podrían llevar consigo racio­
ne3 ~'ara mayor número de días, perdiéndose al:>í mucho me­
nos tiempo que hoy en marchas sin otro objeto que el de ra­
cionarse, y que hay que emprender no pocas veces lllUY á
deshora, con perjuicio de las operaciones.

Las lJajas llel ejército por enfennedulles serían lllUY pocas;
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notablemente inferiores, desde luego, a las que hoy se pade­
cen y cuyo origen esta, más que en el clima, en'la fatigosa
viua que se obliga,ahacer al soldado.

Por último-y esto es lo más importU11te-la~ columnas ,.1
caballo no serían envueltas ni sorprendidas por el enemigo~ y
por su m<?vilidad Y por la superioridad numérica que sobre él
tendrían, le harían la eKistencia azarosísima y precaria..

Los combates serían veruaderos combates, las persecucio­
nes verdaderas persecuciones, no intentos de .ellas como
ahora sucede.

Pero ha de tenerse muy presente, que siehdo cada una de
esas columnas un completo instrumento de güerra, pa¡;Licu­
larmente para la que en Cuba se .hace, que no es eUJDpaña
regular' y metódica de las que pu.eden y deben dirigirse des­
tle un centro de operaciones, habría de dejarse antonomÍ(t á
los jefes de ellas dentro de II;IUY extensos límite.s. La atención
y cuidado que se dedicaran en una campaña regular á la di­
rección de las operaciones, habrían ue ponerse en esta l¡n la
elección de los hombre~. Una veZ elegidos, debería dejárseles
obrar con 'gran independencia. En. pocas palabras:- hay que
hacer á los niambises la guerra en mambís, no en alemán.

La organización de ~sas columnas-á llamémoslas' si se
quiere partidas, pues el hábito no hace al monje-hubiera

'sido cosa sencillísima antes de la invasón de las provincias
occidentales de la Isla por las partiuas insurrectas, pues abun­
dahan en ellas los eaballos; hoy sería más uifíeil porque
escasean; y aunque el mal parece tener facil remedio trayén-.
dolus de Méjicu donde son abundantísimos )r barat{,ls, es de
l.l,Jayór transeenuencia de lo que á primera vista puede ÍLna­
giJiarse, porque en los eaballos de Cuba por la blandura ue
sus Hires y movimientos, así como por su excelente natural,
se hariari ginetes en tres rneses los mismos que tardarían ~eis

u más en aprel1uer ú montar en los mejicanos.
Preferible es, CUIl tod(l', arrostrar ID:'; inconvenientes con_

que se Lrupiece pam muuLar cmúeuta tuil bUlllbres busca~ldo

lo!' remedios dUllde los haya, que seguir en la cawpaii.a de
Cuba lo::; prucedilJJieulus elllpleadu::; hasta alJOra.
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He propuesto que se arme de lanzas y espada,; ú los sol-'
dados de las columnas, por dos razones: la primera por estar
reconocidas tales armas como las más adecuaaas para'el como
bate 'cuerpo acuer.po, no babiendo hoy en Alemania ,un solo
soldado de caballería que lleve otras; en segundo porque si de
cualquiera hombr61 de condiciones físicas corrientes puede
sacarse en seis meses un tan 'buen gin~te'como el guajiro de
Cuba que mejor' lo sea-que.esta hecho A montar caballos' de
muy blanda condición y suaves reacciones-n'o es fácil po­
nerlo en ese mismo tiempo eri disposición de babérselas
CI~erpo á cuerpo, con un. arma cor'ttu1te en la mano, con quien'
tiene habilidad suma en su manejo, Pero si aquel mismo
hombre se practiCI:l en tirar estocadas, se pO~ldrá muy pronto
en ventajosas condieiones para combatir con quien solo dé
cuchillada, por bien que sepa hacerlo; porque el golpe de
punLI es mucho lllás eficaz, peligroso y rapido que el de

, corte, único á que se presta el machete y único, de consiguien­
te, cuyo empleo conoce el campesino de Cuba. Por eso, aun­
que 1,1S espadas que se dén á 11l1est-ros soldados sean de re­
gular anchura y cortantes, ha d~ enseñárseles á preferir á 1m;
euchilladas, á que tanta tendencü~' tiene el pri'ncipiante, las
estocadas que con mucho Inenor esfuerio saca~l á un hombre'
de combate.

Lo que muy especialmente ha de' recomendarse es que no
se dispare jamás la carabina sino pié á tierra; y de ninguna
(llanera p,or deseargas y ú la voz, sistema de hacer fuego <.;uyo
fin es aborl'ar municiollc:;, pero que está, h::1(;e tiempo, des­
echado de t0c10iS los ejérdtos por su ineficacia. Búsquese esa
econOlilÍa haciendo bueno:; tiradores e inspir¡'1I1c101es la sere­
nidad y aplomo que tan llecesarios, son al eombatiente de
¡i pié. '

~o se esperen en ningún caso cargas del enemigo, ni á
caballo, ní disparando contra él pié á tierra. A las cargas, si
son Ú <.;aballo, debe <.;ontestarse sieul)Jre saliéndob;; al encu'en­
tro, también á caballo; solo cuando fuel;en á pie, y en particu­
1~.l1' si U::ilu vieren bien dirigid:ts, debe esperál':;elas á pié firille;
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bien entendido que no debe perdet'8e
to se las rechace, en montar y caer de
~ contraria.

Las columnas en U8 marchas deben guardar
recauciones que los reglamentos indican; pero datia~1iii

duJidad de e ta guerra, ha de evitarse el des~
vanguardia, seu IÍ los flancos, grupos pequeños do
más pequeño no debe tener menos de ciento ciUCl_"-';
bres y las pNlttas que estos destuquen por u parte
wmponel'Se en ningún caso de menos de cincuentlL.

Las vRnguardius y flanqueos han de destaca g
tuncia del cuerpo principal de la columna; pero
d08e en constan~ comunicación con ella.

Las ch-cunstancias que en cada caso se advierta
rán al jefe de la columna, me,lot' de lo que pudiera yo
el procedimiento que debe se~uir; pues la (:oudición
rellO y el número y disposición del enemigo, inlluyen~Q
modo en el proce¡;o del combate. Pel'O sí debo d ·r
regla general, que la audacia y decisión convienen e
nariamente en una clase de guerra en que el enemigo
ni tiesta tan dispuesto á procumr su salvación huyendb

Así, en los más de los casos, ha de precipitarse la coh
sobre el enemigo en cuanto lo divise, destacando d
principio fuertes gl'UpOS de doscientos, trescientos ó
hallos, que á toda CRnera se coloquen á los flancos y
probable línea de retirada del enemigo para envolverlo:
que aunque esto no sea posible, se facilitarán oca.~OQ

causarles grandes destrozos por medio de cargas de ftan
de revés.

Pero en lo que hay. que poner grandísimo cuidado­
evitar que lal, cal'gas se conviertan en ti'roleos.

En las persecuciones debe serse incansable, siguie
enemigo, ó á las fracciones en que se divida, ocho
leguRs; sin titubear en fraccionar la columna cuando
veniente, en seis ú ocho gl'UpOS; porque el peligl'o q
quiera de estos pudiera COLTer; tropezamlose con gl'Ue



¡gR, Y que eria gravísimo par3 unn <'.olum08
, es de muy .pOcil monta para unn de cabll.lleTÍl\ po

~"dli[J)ente que puede evitarlo.
e dicho cuanto se me ocurre sobre el modo de poner

~io á una situnción cuyos peligros pam K'3paña Ron de­
. o e\idente.'3 pam que me eren en In necesidad <le

diearlos.
ilditen sobre el1n las pel'Ronml en <'uyas manos eRt.1n hoy

rienda8 elel Gobierno; y no olviflen que In nación espnñola
la' postf'.ridad han ti.. pf'flil'1es f'stl'f'chiAimn cuenta de su




